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EL DEBATE POITICO

los irimeros feparos
Estamos en pleno debate político. Cuan­

do nuestros lectores repasen estas líneas, 
la discusión que ayer comenzó plácida y 
Serena, habrá alcanzado seguramente los 
)onos vivos y apasionados que la «gale­
ga», ávida de emociones, esperaba desde 
6l primer momento. Al propio presidente 
jílel Consejo se deberá el milagro.
[ Fué él quien, forzando el diapasón, pen- 
bó la nota altisonante y bélica en el con­
cierto pianísimo, de música ele Cámara, 
Iniciado por la reposada y ecuánime elo­
cuencia del Sr. Zulueta. El joven diputado 
por Barcelona dijo, es cierth, cuanto á su 
Representación republicana convenía de- 
iCir, pero con la rr es ira y con la corrección 
de un consumaco y viqo parlamentario. 
La contestación üei Sr. Canalejas, justo es 
iambién reconocerlo, no traspuso los lími­
tes de la más serena prudencia, y habló 
luego nuestro amigo Alvaro de Albornoz, 
acometedor y valerosísimo, ciertamente, 
pero sin que en sus palabras, inflamadas 
por una sana pasión patriótica, asomase 
ja  insidia, ni la agresión personal, ni aun 
la violencia descompuesta de la frase ni 
iáel concepto.
, Mas ¡ay!, el Sr. Canalejas no es hombre 
capaz de enfrenar mucho tiempo los estí­
mulos de su temperamento polemista, y 
bastó la oración de Albornoz para que, 
Loto el dique de la circunstancial conti- 
jnencia del jefe del Gobierno, se precipita­
ra desbordante y tumultuoso el raudal ver­
balista en un discurso apasionado y reta­
dor, cuyas primeras consecuencias pudo 
tocar ayer mismo con el palmetazo sober­
bio que en su rectificación grandilocuente 
le propinó nuestro amigo el digno diputado 
radical por Zaragoza;
: En otro lugar de este número publica­
mos íntegra la oración hermosa de Albor­
noz, que quedó incontestada por el Go­
bierno. £1 Sr. Canalejas, desatendiéndose 
Üe la sólida argumentación de nuestro co­
rreligionario, dedicó la réplica á combatir 
á la Conjunción republicano-socialista y 
muy particularmente á este último partido, 
ai que sermoneó unas veces con unción 
mística de padre de almas é increpó otras 
con latiguillos de tribuno de callejuela.

Lo que no Ijizo, lo que no pudo haeer, á 
pesar de sus logomaquias de rábula y de 
leguleyo, fué justificar la evidente perse­
cución que de algún tiempo á esta parte 
sufren las organizaciones obreras, ni llevar 
al ánimo de nadie el convencimiento de la 
legalidad, de la medida judicial por la que 
se ha decretado la disolución de la Unión 
general de Trabajadores. El Sr. Canalejas 
en esta parte de su discurso, como en 
aquellas otras que dedicó á la pena de 
muerte y á la huelga general, habló mucho 
y razonó poco.

Dé aquí que despojada la oración de su 
frondosidad retórica y de la amplitud y 
gallardía del gesto, no hallara el auditorio 
en. las palabras altisonantes del presidente 
fa persuación de que sus actos respondie­
ron á necesidades ineludibles de gobierno, 
impuestas por una realidad implacable­
mente revolucionaria. Repetir ante la re­
presentación nacional la historia pinto­
resca que ante los periodistas que habi­
tualmente le visitan hiciera cien veces, no 
é? demostrar la existencia del complot re­
volucionario que según el Sr. Canalejas 
estuvo á punto de derrocar todo lo exis­
tente en España durante el estío y el otoño 
pisados.

Guardar bajo llave el proyecto, tantas 
veces ofrecido, de la abolición de la pena 
le  muerte, con sofísticas alusiones á las 
vicisitudes que análogos intentos tuvieron 
¿n otras naciones y con especiosos pre­
textos de la no aplicación de la cruel pena 
sn el fuero civil durante el tiempo de su 
mando, no es demostrar la inoportunidad 
del planteamiento del problema de la abo­
lición, que, diga lo que quiera el Sr. Ca­
nalejas, fué siempre, aquí y en todas par­
tes, lema esencial del programa de las de­
mocracias republicanas y monárquicas.

Apelar á la libertad de conciencia para 
cohonestar la intervención directa y ofi­
cial del Gobierno y de las instituciones en 
la fársa jesuítica, político-ultramontana del 
Congreso eucarístico, alegando que el ser 
anticlerical no es ser opresor de la Iglesia, 
ni atentador de -las creencias profesadas 
por la inmensa mayoría del país, no es de­
mostrar que el Estado, al tolerar y presi­
dir la consagración de la nación al Sagra­
do Corazón de jesús en la cámara de los 
reyes cumplió sus deberes constituciona­
les, y que el Gabinete canalejista no abdi­
có con ello de los principios políticos con­
sustanciales á su representación democrá­
tica que se fundamenta precisamente en el 
respeto y en la defensa de la soberanía del 
Poder civil.

Comparar represiones con represiones 
y barajar cifras de muertos y heridos cau­
sados por la fuerza pública en España co- 
¡P® bajas producidas por ios agentes 
de los Gobiernos de otros países de Euro­
pa en los conflictos y desórdenes de carác­
ter social ó revolucionario, no es demos­
trar que antes de llegar al choque violento 
se procuró con una sabia política previso­
ra, educativa, justa, humanitaria, liberal v 
progresiva, desarmar la rebeldía que tiene 
sus raíces en la desesperanza délos irre- 
áentos y de los vencidos de la vida y no 
en las predicaciones de la demagogía'^co- 
mo con criterio digno de los contemporá­
neos y correligionarios de Calomarde afir­
maba ayer el Sr. Canalejas.

No; el elocuente discurso del jefe del 
Gobierno no pudo convencer á nadie. 
Conn^ovió á los Intimos de la mayoría, 
jfirftftéó aplausos de los incondicionales’ 
^emóstró la plenitud de facultades físicas 
y oratorias del presidente, y colocó el de- 
¡bate en términos de violencia y de agresi- 
yidad que hoy, seguramente, deplorará su 
ptcipi'o autor, cuando desde los bancos de

fnjrénté respondan en igual forma y tono 
süá desplantes.

Esto fué todo...; esto y convencer una 
vez más á la opinión de que aquí los ró­
tulos diferenciales de los partidos monár­
quicos son cosas de tan escasa monta, que 
basta con pasar á los hombres de los unos 
y de los otros por el banco azul para que 
todos parezcan iguales.

• En su discurso protestaba ayer el Sr. Cana­
lejas de que se dijera que con el régimen ac­
tual es incompatible la libertad, y para probar 
esa compatibilidad decía que muchos pueblos 
donde existen grandes fuerzas socialistas sus­
piran aún por el sufragio universal.

El Sr. Santa Cruz exclamó entonces:
—¡Pero no para entregarlo á los caci­

ques!
La interrupción de nuestro amigo descon­

certó de tal modo al presidente del Consejo, 
que á éste sólo se le ocurrió replicar lo si­
guiente:

—Su señoría los conoce, porque es de la 
misma madera.

Y no siguió desarrollando el tema, no habló 
ya del̂  sufragio universal. Interrumpió el hilo 
de su discurso y se ocupó de otras cosas por­
que la interrupción de Santa Cruz no tenía ré­
plica. La que se le ocurrió al Sr. Canalejas no 
puede considerarse como tal, porque no es 
cacique el hombre que vive en una capital 
donde ha logrado con una propaganda ince­
sante crear un gran partido.

Caciques son los que, apoyados por el Go­
bierno, que debiera velar por la pureza del su­
fragio, falsifican la voluntad popular, dándose 
e triste espectáculo, tan triste como estupen- 
uo é inexplicable para los que no conocen los 
misterios de la política española, de que los 
Gobiernos de ideas más opuestas consigan 
siempre una mayoría adicta.

El Sr. Canalejas no insistió, no podía insis­
tir, porque en la conciencia de todos está que 
las leyes no se cumplen es este país y que si 
se cumplieran peligraría ese régimen que el 
presidente del Consejo defiende, en cumpli­
miento de su deber, empleando argumentos 
que es innegable él mismo considera falsos en 
el fondo de su conciencia.

Si el sufragio universal fuese una verdad 
entre nosotros, los partidos turnantes, que ca­
recen de arraigo en el país, tendrían muy po­
cos representantes en Cortes, y los partidos 
antidinásticos de la izquierda y de la derecha 
mandarían á las Cámaras una representación 
nutridísima.

SCOPlIÉÉJJ0Ü2 teof
ULTIMOS DETALLES

MELILLA, 19. (A las 2-50.) (Urgente.) S e ­
gún los primeros detalles de las operaciones 
verificadas ayer, el capitán González Carrasco 
salió á las cinco de la mañana del poblado 
Gariba con veinticinco policías indígenas de á 
caballo y sesenta de á pie y trescientos cabi- 
leños de Benibuifrur, dirigiéndose á Taurit, 
de donde salió á las siete de la mañana 
hacia el monte, en cuya falda se halla el 
zoco.

A poco de haber rebasado la posición de 
Buxda empezó el fuego por el flanco derecho 
y frente, continuó el avance, soportando un 
vivísimo tiroteo hasta llegar á una altura que 
i e llalla á kilómetro y medio del monte Arrui.

¿ í  enemigo, que estaba situado en este mon­
te, lo formaban unos trescientos cabileños de 
á pie y cien jinetes.

£ l capitán Carrasco tuvo que enviará la de­
recha toda la fuerza de á caballo de que dis­
ponía, pues el enemigo intentaba un movimien­
to envolvente.

El infante D. Fernando regresó á Nador con 
el regimiento de Lusitania.

U jia  car^ A .

MELILLA, 19. (A las 23,50.) (Urgente.) El 
capitán Carrasco dió una carga á los rífenos, 
obligándoles á desalojar el monte; éstos em­
prendieron la fuga, dejando sobre el terreno 
cuatro muertos con sus armamentos.

Las fuerzas del capitán Carrasco prosiguie­
ron la marcha hasta llegar al poblado denomi­
nado Jema, apoderándose de cincuenta «jai- 
mas», una tienda cónica, ganado y otros efec­
tos.

A pesar de la intensidad y la duración del 
fuego, las fuerzas del capitán Carrasco no tu­
vieron más que cinco soldados heridos y un 
sargento de la Policía indígena.

La policía montada de la segunda «mía» en­
tabló un reñido combate con un grupo de mo­
ros que venía huyendo, matando á tres de 
ellos.

A las diez de la mañana notaron desde la 
posición de Yazamen lo que ocurría á bordo 
del Reina Regente, y en vista de ello, el tenien­
te coronel Cos Gayón, jefe de aquel destaca­
mento, ordenó que saliera á la playa, frente al 
sitio donde se hallaba el crucero, la «mía» de 
Policía indígena deBeniBuGafar,al mando del 
capitán Sr. Coronel, uniéndosele fuerzas de 
Policía de BenI Sicar mandadas por el tenien­
te Sr. Ortaneda.

Reunidas las tropas, marcharon apresurada­
mente al lugar del suceso.

Al llegar á la playa el oficial de secunda da» 
se Sr. Zorita se puso en comunicación con el 
cañonero Laya por medio del telégrafo de ban­
deras, utilizando para ello la fúnda encarnada 
de la montura de un moro.

El Sr. Zorita, mediante este telégrafo impro­
visado, envió un saludo al Laya, de parte del 
coronel Aizpuru, por la eficacia de los disparos 
que anoche efectuó sobre los grupos de mo­
ros que intentaban pasar el Kert.

El capitán Sr. Coronel se puso á las órdenes 
del comandante del Reina Regente por si po­
día prestarle auxilio.

Llegó luego la vanguardia de la columa 
Aizpuru, enviada por el general Aldave, la que 
ocupó las alturas inmediatas.

El Reina Regente envió un bote á tierra con 
dos oficiales, llegando éstos con grave peligro 
á causa de la fuerte marejada deponiente.

Pusiéronse éstos al habla con las fuerzas de 
tierra, diciendo que el buque estaba fuera de

O tro teniente Eerido.
MELILLA, 19. (A las 18-40. Recibido el 26 á 

las 3.) Esta mañana ingresó en el Hospital 
del Buen Acuerdo el primer teniente de dra­
gones de Lusitania, D. José de Garamendi, que 
se fracturó el fémur derecho poco después de 
ser ocupado ayer el monte Arrui.

Al capitán Sr. Machinandiarena se le ha he­
cho una extracción de pus sin novedad.

ÜTaestras bajas.
MELILLA, 19. (Urgente.) Al ocupar el zoco 

del Yemaa deBeni-Bu-YagÍ, la columna Nava­
rro tuvo dos soldados muertos y treita heridos.

También resultó herido el teniente Morales, 
que mandaba una sección de ametrallado­
ras.

La noche última transcurrió sin novedad*

Telegramas oficiales.
MELILLA, 19 (12-50 m.). Capitán general 

al ministro de la Guerra:
He retrasado hasta este momento dar cono­

cimiento á V. E. del resultado definitivo de 
hoy, por esperar á conocer noticias concretas 
de última hora y porque ya había anticipado 
resultado satisfactorio de la misma. Completo 
ahora noticias que he dado confirmado éxito 
operación que ha sido completo, desde todos 
puntos de vista y que se ha desarrollado tal 
como estaba previsto de antemano. Combina­
ción de columnas ha dado el resultado que era 
consigniente.

A las cuatro tarde entraban en posiciones 
de que salieron esta manana, y en las cua­
les tenían orden de pernoctar las últimas fuer­
zas de las que han tomado parte en la ope­
ración.

A esa hora me retiraba yo, después de de­
jar previstas todas atenciones.

Brigada Andino, como ya manifesté á V. E., 
ha maniobrado muy bien en la llanura, mante­
niendo al enemigo alejado, el cual no ha in­
tentado esperarla, huyendo á la desbandada.

Debo manifestar á V. E. que en monte 
Arrui, donde pernoctan esta noche cerca de 
cuatro mil hombres, han quedado instaladas 
esta misma tarde tiendas para las fuerzas, y 
que al obscurecer ha quedado terminado el 
parapeto para defender el campamento.

Nuestras bajas han sido en esta fase de la 
operación un moro da las jarkas amigas muer­
to y dos de éstoá más heridos; además, hemos 
tenido tres caballos muertos y dos heridos del 
Ejército y da la Policía de á caballo y jarka 
amiga de Quebdana que, con escuadrón de 
Alcántara, han llegado casi hasta el pie de 
monte Giata, y han causado cinco muertos al 
enemigo, al que lograron envolver, y la Poli­
cía indígena de la primera «mía», que salió de 
Zeluan, también hizo dos muertos á otro gru­
po enemigo.

No me ha comunicado todavía general Na­
varro impresiones después de su llegada á 
Yadumen; pero he presenciado marcha de su 
columna con un orden perfecto cuando entra­
ba en el Harcha, por lo que presumo que no 
ha tenido contratiempo alguno; no es extraño 
no me haya comunicado nada todavía, porque 
á las cuatro de la tarde comenzó á llover to- 
rrencialmeníe, y el Harcha, probablenionte en­
vuelto en niebla, no podrá heliografiar. En re­
sumen: un resultado altamente satisfactorio, 
una operación muy bien realizada por tod^s 
las columnas, lo que ha dado lugar á que el 
conjunto haya sido un éxito, como así me 
complazco en comunicar á V. E. Es éxito tanto 
mayor cuanto que ocupación monte Arruit 
nos da dominación del Garet, extensa llanura 
de más de 40 kilómetros cuadrados.

A la vez que esta operación, columnas de 
Benibugafar y Benisidel tenían orden, como 
así han hecho, de hacer demostraciones por 
parte del Kert para distraer enemigo de ese 
lado, pues ayer á última hora recibí confiden­
cia de que unos 4Í000 moros habían pasado 
hacia el Garet para atacarnos; también dichas 
columnas han regresado á campamento sin 
novedad. • -

A la vez, la escuadra situada á la desembo­
cadura del Kert vigilaba esa parte para coad­
yuvar en caso de necesidad.

Mi satisfacción es grande, y raí gratitud á 
V. E., á Gobierno aún mayor por elementos de 
toda clase que con creces me ha facilitado y á 
los que se debe el brillante éxito obtenido.

Al regresar Lusitan a á Taurit Narrich, se 
cayó el teniente Garamendi, de este regimien­
to, del caballo que montaba, fracturándose una 
pierna; en camilla, después de curado, fué 
trasladado á Avanzamiento, de donde vendrá 
mañana á esta plaza en tren.

MELILLA, 10 U2-45 m.). Del capitán gene­
ral al ministro de la Guerra:

Acabo recibir heliograma general Navarro, 
manifestándome resultado operación realizada 
ayer.

Ocupó sin dificultad, y sin disparar un tiro, 
lomas Bucheid, y á la hora próximamente co­
menzaron á aparecer grupos, que descendían 
de ambas vertientes monte Sacaraz, los cuales, 
así como los que intentaban envolver dichas 
lomas, procedentes del Kert, fueron conteni­
dos sin dificultad y sin bajas nuestras por ca­
ballería pie á tierra, amenazar cargar; se reple­
garon éstos al abrigo de la infantería, la que le 
mantuvo á distancia. Llegada la hora de reti­
rarse al campamento, según orden que le co­
muniqué, comenzó á efectuarse metódica y len­
tamente hasta llegar á él.

En esta última parte del repliegue, que ha 
sido duro, hemos tenido teniente Morales heri­
do con dos muertos tropa y treinta y dos he­
ridos más; de éstos, casi todos pertenecen á 
batallones San Fernando y Segorbe, sobre ios 
que ha pesado principalmente la parte más 
dura del combate.

Como misión del general Navarro era de 
suma importancia, y suponiendo que había de 
encontrar numeroso enemigo, que indudable­
mente le atacaría al ver ilustrado su inten­
to de hacerlo por el flanco á las columnas 
Larrea, así como también que la clase na­
turaleza donde habrían de operar t i  muy 
quebrantada, la columna á sus órdenes era 
la más fuerte, por exigirlo así las circunstan­
cias.

PoiTa parte de Benibugafar y Benisidel re­
organizó convenientemente movimiento de 
fuerzas, osupando Aizpuru posiciones de Sau- 
cuar Limehiatem, amagando paso del Kert le 
hicieron algunos disparos, sin consecuencias, 
por más al Sur.

Coronel Toniascti avanzó hasta cl cauce 
del río, al amparo de las Taiusit, simulan­
do también paso del misino por inmedia­
ciones Imaruíen, divisando grupos bastante 
numerosos de moros que se diriBían á Har­
cha,

Fueron dispersados por artillería de Texdra, 
efectuando lo mismo batería Ishafen con otros 
grupos,_ mientras en Tauriat-Zag batía con 
gran acierto al enemigo que se observa en al­
gunos barrancos.

La operación de toda esta parte ha sido 
dirigida con gran acierto por el general 
Zubia.

La escuadra, desde desembocadura Kert, 
también ha coadyuvado, y por la noche, á las 
nueve y media, se descubrieron con proyec­
tores del Reina Regente bastantes grupos en 
izquierda Kert y sus proximidades, cañoneán- 
ddlos.
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Vamos á reproducir íntegros el discurso 
y la rectificación pronunciados ayer en el 
Congreso por el diputado radical por Za­
ragoza, Alvaro de Albornoz. Ante una Cá­
mara fría, falta de memoria ó interesada 
en no tenerla, tan débil de espíritu y de 
atención que no pueden evocar hoy con 
intensidad sucesos ocurridos en el verano 
último, el Sr. Albornoz enlazó la respon­
sabilidad del Gobierno en los asesinatos 
de Zaragoza con la política general se­
guida por el Sr. Canalejas desde que 
.encontró en su camino los primeros obs­
táculos.

Aquí están el análisis y la crítica, for­
mulados en prosa lapidaria tal como fué 
dejando caer sus palabras sobre el banco 
azul uno de los oradores llamados á más 
altos destinos en la Cámara española. El 
Sr. Canalejas no contestó á ninguno de 
los puntos de vista del Partido Radical. 
Preñrió emplazarse frente á la actuación 
socialista, y más personalmente frente á 
Pablo Iglesias. Su discurso, largo, desma­
yado, incoherente, lleno de esas declama­
ciones de falsa y triste sinceridad á que 
desde hace tiempo nos tiene acostumbra­
dos el Sr. Canalejas, contrastaba con las 
acusaciones firmes y concretas del orador 
radical. El miUtarismo, ó mejor dicho, la 
oligarquía militar, el régimen de camarilla, 
la torpe inacción social de nuestro seudo- 
libcralismo y la persistencia en los proce­
dimientos valetudinarios, quedaron ayer 
de manifiesto en el Congreso.

Nadie las mueva. El Sr. Canalejas no 
hizo más que reforzar las palabras del se­
ñor Albornoz al soslayarlas para entrar en 
ese laberinto de intrigüelas personalistas, 
tan grato á su política femenina.

Señores diputados:‘venimos aquí, yo con 
toda mi modestia, sin que nos mueva el me­
nor espíritu de animadversión personal, im­
pulsados sólo por nuestro amor á las ideas, ú 
repetir y sostener en el Parlamento los juicios 
que en los mitins hemos formulado acerca de 
la conducta del Gobierno en este largo inte­
rregno parlamentario.

Parece que por alguien se creyó que des­
pués de los últimos acontecimientos, después 
del indulto délos reos de Cutiera, después de 
la última crisis, era natural que esta minoría 
republicana viniese aquí en condiciones muy 
diferentes de aquellas en que se encontraría 
si no hubieran tenido lugar esos sucesos. Para 
nosotros, para mí por lo menos, el indulto de 
los reos de Cultera, señaladamente el indulto 
del Chato de Cagueta, no puede extenderse, 
no puede alcanzar á otros hombres ni á otras 
cosas, porque si en esta ocasión bastó una 
palabra desprendida de unos labios augustos 
para ahuyentar la visión macabra de! patíbulo, 
¡ijué gran dolor y qué gran responsabilidad, 
señores diputados, no haber dicho esa palabra, 
costando tan poco, en otras ocasiones bien re­
cientes en la política española! Y  no puede al­
canzar á otros Iiompres, porque hay una polí­
tica que debe ser juzgada dura y severamen­
te. mejor dicho, hay una falta de política, hay 
una ausencia total de política, hay el abando­
no de toda la tradición liberal, de toda la sig­
nificación liberal con que llegó al Poder el se- 

j ñor presidente del Consejo de ministros.
I Se hablaba hace un momento de la política 

anticlerical de ese Gobierno, esa política anti­
clerical era lo que daba su significación pecu- 
liarísima en el estadio de la política española 
al señor presidente del Consejo. De esa po­
lítica anticlerical, ¿qué queda? De esa política 
anticlerical sólo queda el recuerdo de aquellas 
súplicas que ardorosaine:ite dirigía en el Sc- 
irado el jefe del Gobierno á los representantes 
de la Iglesia española para que otorgase y 
concediese á España las mercedes, gracias y 
favores que había otorgado á otros países; el 
recuerdo de ese debate, en que no quedó ni 
mucho meaos á la altura que debía quedar la 
majestad del Poder civil, y la presencia del 
señor presidente del Consejo en aquella pro­
cesión del Congreso Eucarístico á que aludia 
mi querido amigo y compañero el Sr. Zulueta, 
para defender la cual en la forma en que se 
llevó á cabo no hay para qué hablar de la li­
bertad de conciencia. Aquello no tenía nada 
que ver con la libertad de concieucia; nos- 
•tros respetamos la libertad de conciencia; la 
fe grande, since:a, augusta que se recoge en 
el templo tiene todos nuestros respetos; lo 
que no tiene nuestros respetos es un acto 
como aquél, que era una provocación á los 
sentimientos liberales del país, un acto reve­
lador de esa mojigatería jesuítica, que no tie­
ne nada que ver con la gran religión del Cru- 
ciñeado.

presidido por el Sr. Canalejas? Aquí se habla­
ba también hace un momento del fusilamiento 
del pobre Sánchez Moya, y respondía el señor 
presidente del Consejo que hay momentos en 
que, á pesar de nuestras convicciones perso­
nales, no tenemos más remedio que hacer que 
se cumpla la ley. Pero yo digo: ¿se es ó no se 
es enemigo de la pena de muerte? Cuando se 
es enemigo de la pena de muerte no cabe 
creer que haya ocasiones y momentos en que 
esa pena tiene que ser ejecutada, porque pre­
cisamente la supresión de la pena de muerte 
es para esos momentos; si no, no hablaríamos 
de suprimirla. Y  sobre todo, iio hay derecho á 
ejecutar una pena de muerte en una tragedia 
que se desarrolla en alta mar sin enterar al 
país en democracia. La nación tiene derecho 
á saber por qué se inflige á un hombre la pena 
de muerte, y nosotros, los diputados de la na­
ción, el país entero, no sabemos á estas horas 
todavía por qué se ejecutó al desventurado fo­
gonero.

Después viene (su señoría hablaba no hace 
mucho de política electoral) |la unión de ese 
Gobierno, presidida por el político más radical 
de la Monarquía, con todas las derechas ante 
los comicios; viene una política electoral des­
atentada; viene, Sr. Canalejas, el espectáculo 
bochornoso de unas elecciones presididas por 
un capitán general, amenazados los electores 
por las bocas de los cañones. (Rumores.—El 
Sr. Santa Cruz pronuncia palabras que no se 
perciben.)

Y  luego viene la guerra; la guerra, unánime­
mente condenada por esta minoría; la guerra, 
unánimemente condenada por todo el país; la 
guerra, qae sólo puede convenir á algún iluso 
ambicioso de glorias militares á lo Napo­
león, que crea de esa manera se afianza en el 
país lo que cada día tiene menos arraigo en 
la conciencia nacional

En el desarrollo de esa política, su señoría, 
Sr. Canalejas, no ha tenido más que una pre­
ocupación, á ia que hacía referencia en su elo­
cuente discurso el Sr. Zulueta: la preocupa­
ción del oíden público. Todos los Gobiernos 
en España nos hablan siempre del orden pú­
blico, está bien; pero el orden público no pue­
de ser un fin, sino un medio. ¿Qué se ha he­
cho, pregunto yo, en cuarenta años de orden 
público? ¿Para qué han servido cuarenta años 
de orden público? No han servido para hacer 
Hacienda, ni para íiacer justicia, ni para hacer 
Ejército, ni para hacer Marina, ni para hacer 
Patria, según confesáis vosotros todos los 
anos cuando se discuten los Presupuestos del 
Estado.

Y es que tiene que haber uii orden; pero su 
señoría, Sr. Canalejas, recuerda, sin duda, y 
ha meditado aquellas palabras dé un insigne 
político francés, Cienienccau, cuando discu­
tiendo en una ocasión en la Cámara francesa 
con Freycinet le decía: Lo que vosotros lla­
máis paz, es el desorden; lo que vosotros lla­
máis desorden, es la paz. El orden en las 
grandes democracias modernas, en los gran­
des pueblos libres, de vida compleja y agita- 
dísinia, es la inestabilidad perpetua, y dentro 
de ella tienen que hacer su labor civilizadora 
los Gobiernos.

Con esa exclusiva preocupación del orden 
público llegó el Gobierno que preside el se­
ñor Canalejas al movimiento huelguista de 
este último verano. Yo no he de hablar con al­
gún detalle de ese movimiento, sino en lo que 
se refiere á Zaragoza; pero quiero empezar 
por hacer la siguiente consideración.

Se ha discutido en periódicos, en reuniones 
públicas, si en el orden de inclinaciones á una 
política, si en un determinado sentido político 
había hecho más el Sr. Can dejas ó el señor 
Maura, y yo digo que no cabe discutir si hizo 
el Sr. Cdnahjas mas ó menos que el Sr. Mau­
ra; no es así como se puede plantear la cues­
tión, porque eso supondría que entre el libera­
lismo y cl couservadorismo no hay más que 
una diferencia cuantitativa, siendo así que en­
tre el couservadorismo y el liberalismo existe 
una diferencia cualitativa.

Su señoría se unió, como decía, con los con­
servadores á título de monárquico para derro­
tar á los republicanos y á los socialistas en las 
elecciones últimas, y eso podrá ser una políti­
ca que se hace aquí; pero esa no es política 
moderna, esa uó es política liberal, esa no es 
política europea.

La idea monárquica no puede ser un víncu­
lo entre elementos que son irreductibles, esen­
cialmente antagónicos.

Hay en todas partes una cosa que se llama 
la derecha, y hay otra cosa que se llama la iz* 
quierda. (Rumores.)

No sé á qué vienen esos rumores. Hay una 
cosa que se llama la derecha, que represen­
ta los grandes elementos históricos y tradi­
cionales, que en España representa el senór 
Maura, y, enfrente de la derecha, la izquierda; 
y entre la derecha y la izquierda sólo hay 
aquí, en España, un liberalismo que, como 

. flacía muy bien nú querido amigo el Sr. Zu»

lueta, no es liberalismo; un liberali$mo ínsués-^ 
tancial, huero, cobarde,' qué no és" una 
quierda, aun cuando eso ha^a que'fidtf.íéprpi 
sentar con su alta autoridad, cóh s5  extr^ 
ordinaria palabra y con su ^ran cultura el séí 
ñor presidente del Consejo dé ministros. , ’

Yo no sé si el señor presidente del Conseji 
de ministros hizo más ó menos que el señw 
Maura; lo que yo sé es que hr¿o lo nlismp 
el Sr., Maura: gobernar sin garántías coftsnt^i 
dónales, imitando él procedimiento de lira 
conservadores, en vez de recordar 
frase memorable de Cavour, que yo no q u ^ ri 
citar; gobernar sin las garantías constitucio^pa- 
les, disolver Centros, perse^ir á los hóniD ^ 
de ideas avanzadas, suprimir periójiieps;^^ 
netamente lo mismo que el Sr. Maura, y esano^ 
podía hacerlo su señoría. El Sr. M ^ra.^sf. 
Para el partido conservador y para él s^npí 
Maura, el movimiento social, por genemsó qüê  
sea, por grandes y bellas que _ seán las.id^» 
en que se inspire, es la revolución, y uit párny 
do conservador ó la española, un partido conv 
servador que no ha entrado en el luego de laf 
ideas políticas del continente, no tiene m át 
remedio que combatirla á sangre y fuego.

Pero su señoría, no. El Sr. Canalejas, ant6 
el movimiento social, por peligroso que 
parecer á los espíritus superficiales, no püede 
combatirlo ni contrariarlo; tiene que encáuzdrN 
lo, tiene que ser órgano de él, porque ni su<, 
señoría, ni otro que quisiera gobernar en sen- > 
íido liberal, podría hacerlo sin esa fuerza-j 
Aquí—lo decía el Sr. Zulueta hace un momen­
to -n o  hay partido liberrú; yp digo que aqüx 
no ha habido nunca liberalismo gubemamen-. 
tal. Y  ¿sabéis por qué no habido Lberalis-i  ̂
mo gubernamental? Püés porque no ha hábr^ 
do radicalismo fuera de aquí, ni izquierdas enf 
la calle, en las grandes asambleas, ni movi-̂  
míentos hondamente revolucioriarios, m ]aco« 
binismo en el alto y noble sentido de la pala., 
bra, y sin esa fuerza los partidos liberales n  ̂
pueden imponerse á las g ra n a s  fuerzas fe* 
presentatívas de los intereses *
dicionales. Su señoría, lejos de centran^ esas 
fuerzas radicales, tiene qH® 
ellas, haciendo que el temor a ellas se sienta 
donde sea preciso, apoyándose en ellas para 
realizar actos como el último del indulto. Sirai 
esas fuerzas, su señoría no habría podido dar­
se el placer extraordinario de obrar con arre­
g l o  á  su conciencia enteramente. ^ ;

Y  que su señoría hizo una pol tica represi-. 
va, contrarió el movimiento social, y una j ^ -  
ticia sin aplomo dió palos de cielo, lo demues 
tra. Sr. Canalejas, lo ocurrido en la circuns­
cripción que yo tengo el honor de representar, 
aquí. En Zaragoza había habido uiia huelga 
general en el mes de Julio, y á consecuencia 
de ella entraron en la cárcel más de treinfa 
ciudadanos honrados, que no habían cqmejidcí, 
ningún delito, como aunque tardíamente reco­
nocieron las autoridades que Ies pusieron ea  
la calle. A consecuencia de eSa represión se 
creó allí nna situación violenta entre las auto*  ̂
ridades dependientes de su señoría y el par^ 
tido á que yo tengo la honra de pertenecer. YJ 
vino después la huelga de Septiembre, con/ 
respecto á la cual tengo que decir á su seno 
n& aüt, aunque le hicieran creer sus subordi-i  ̂
nados que había habido conatos de un gran 
movimiento revolucionario, de una gran cons­
piración radical y anarquista y llevaron a sií 
ánimo el convencimiento de que había que 
hacer una represión con mano dur^no nuDq 
tal cosa. En Zaragoza no hubo ningún moví-*, 
miento revolucionario, ningura conspiración 
abortada, ninguna tenebrosa conjura, m hubo 
más que un paro general para secundar 1̂  
actitud de los obreros de Bilbao, aprovecha^ 
do por aquellas autoridades dependientes d< 
su señoría, yo no dudo que a espaldas d t  $ü 
señoría, para castigar á mis amigos lo? repu^ 
bHcanos radicales, haciendo una represión que 
en modo alguno exigían los acontecimientos 
que se habían desarrollado. ¿Y Cómo se hize 
esa represión? . ,
áí Una noche, después de un mitin, después 
de una manifestación disuelta sin ningún in-. 
conveniente, parece que de un grw o de mu­
chachos partió una agresión á la Guardia Ci­
vil, resultando herido un cabo, que curó a los 
pocos días, me parece que antes de treinta.
;  Y cómo se repelió aquella agresión? Fues fue 
repelida dando cargas de tal naturaleza que, 
no ya en el luga'- de la agresión, m en los inme-< 
diatos, sino cuando la gente iba huyendo, et 
un callejón sin salida fué rematado á balazos 
un pobre anarquista llamado Valero balas,, y  
asesinado, porque no hay otra palabra, asesi­
nado... (Protestas en la mayoría. — El senori 
presidente del Consejo de ministros: Ase­
sinado, ¿por quién?)

Parece natural que allí debiera haber termi­
nado la represión, que ante el espectáculo da. 
aquellos dos muertos, que ante el espectáculo. 
de aquellos dos hombres que cayeron en la. 
calle, las autoridades tuvieran serenidad jr  
grandeza de espíritu, y la represión se detu­
viera allí. No hacía falta más, la herida de ur̂  
guardia la habían pagado más que suficiente­
mente con su vida dos hombres.

Sin embargo, no paró allí la represión: mas| 
de sesenta ciudadanos Ingresaron en la cárcel 
y estuvieron meses y meses sin que hubiera 
medio de ponerlos en esa libertad provisional 
que se concede á los ladrones y á los homick 
das. Cuatro meses sin pan las familias, abáir' 
donados, encarcelados, hombres que no habíaiL. 
cometido ningún delito, como acaba de reco­
nocerlo la jurisdicción de Guerra, sobreseye^^ 
do el proceso que se seguía contra veintiuno 
de ellos, veintiún inocentes injustamente pee. 
seguidos. Yo pregunto á su señoría; ¿Es que 
se puede hacer eso? Ya sé que su señoría 
protesta contra eso; pero ¿está bien que sus 
dependientes, los agentes de su autoridad; 
maten á indefensos obreros en la calle (Pro­
testas en la mayoría) y después persigan 
encarcelen á hombres que no han cometidou 
ningún delito? Eso ¿no es una represión máf 
qae dura, una represión más que severa, una’. 
represión cruel? Su señoría, cuando contesta­
ba al Sr. Zulueta, con su gran erudición, coa 
su gran documentación, hablaba de las huei: 
gas inglesas, de las huelgas de la Champaña, 
de las de Italia y de las últimas alemanas, y 
decía: «En todos loS países, cuando se produ­
ce algún conflicto de orden público, la fuerza, 
dispara contra los rebeldes.» Eso es verdad:  ̂
en Inglaterra hubo en la última huelga general,, 
si no estoy mal informado, cinco muertos; eiv
otros países hubo más muertos que en Espa-,
ña; pero yo pregunto: La suspensión de la% 
garantías constliuclonales meses y meses; 
¿dónde, Sr. Canalejas? Después de la repre^t
sión en la calle, el espectáculo de los Consd-.^- 
jos de guerra, ¿dónde, Sr. Canalejas? Eso et  ̂ .. 
ninguna parte. La supresión de periódicos, la '’” 
clausura de Centros, eso. deápués de fa repre- >. 
sión del socialismo por Bismarek en Alemania, y  
eso en ninguna parte, eso es peculiar de la  
política española, de la política liberal que 
presenta su señoría.

Además, en ningún país están menOs fustj*,», 
ficados que en España,esos óXcesos 06 violed* 
cia represiva. En ua país como Inglaterra, doi>iu 
de Sá ha aspirado pór el Roáer público á trá*i 
dudr en reglas jurídicas todas las fórmu 
económicas del socialismo, en un país co 
Inglaterra que gasta 300 millones al &ño eh 
joroiá social, en un .país como Fraociq
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rf-gastA, 180 millones al aSo en reformas sochies, 
OT p̂aía como- Bélgica que gasta 28 millo-

•*wM ^eq[ derecho los Gobiernos á exigir de 
j l a S m ^ h M o  obféras cierta cultura y cierto

Sentid* potíttcoipero en un país como España, 
que eo asam  ¿  estas atenciones menos que 
todos los m iados de Europa, menos, incluso 
qne Porhigai, donde se tiene abandonada la 
enseSania de adultos, donde nadie se ocupa 
de !a easeñansa profesional y técnica, en un 
país como ea España, el Gobierno, el Estado 

^^ño puede ser, ni mucho menos, con justicia, lo 
8é;^ro que ea otras naciones,

> Yo hago á su señoría (no quiero molestar 
mucho tiempo á la Cámara), hago á la rec- 

atad do espíritu de su señoría y á las  couvic- 
j í  iciones liberales y democráticas de su señoría, 

d juSücU que no puedo menos de hacer. Perc 
i\x señoría no por eso ha dejado de incurrir en 

%  tina muy grave responsabilidad, y esa respon- 
íírtuUdad es la de dejarse influir en su políti- 
c®> no respondiendo á inclinaciones, á esíírau- 

1 los del propio sentimiento y de la propia con­
ciencia por elementos extraños, que deben 

(■> ’̂ eno siempre al ejercicio del Poder público, y 
’ entre esos elementos extraños (no hemos de 

hablar siempre de la Iglesia) hay uno, cada día 
más peligroso en la sociedad española, que 
yo, cumpliendo con mi deber, no quiero dejar 
de nombrar en esta Cámara: me refiero al mi­
litáronlo; un militarismo que no existe en Ale­
mania, donde jamás se da el espectáculo de 
un Consejo de guerra juzgando á paisanos; un 
militarismo que no existió aqui cuando gober­
naban jos Narváez, los O’Donell, los Prim; un 
militarismo que no es el Ejército, en el seno 
del cual reina un profundo espíritu de disgus­
to contra la política de los que le traen y le 
llevan de un lado para otro, divorciándole del 
esfiiritu público, de la conciencia nacional; ese 
militarismo es la oligarquía militar, que aquí se 
impone á Jos Gobiernos, que con la Iglesia y 
con las camarillas palaciegas comparte el Po­
der público... (Protestas en la mayoría.—El 
señor presidente agita la campanilla.—El se­
ñor Santa Cruz: Se ha de razonar, no albaro- 
tar.—Continán las protestas.)

Así, cediendo débilmente á ciertos estímu­
los, gobernó su señoría, consintiendo que 
mandase en Valencia un capitán general, que 
no parecía un capitán general, sino más que 
eso, más que el presidente del Consejo de 
ministios y más que el rey (Rumores), asegu- 
lando que habían de dictarse y cumplirse fa- 
Uos que después no se ejecutaron, porque se 
interpuso á última hora la voluntad de la opi­
nión pública, y  lo mismo que en Valencia, en 
otras partes. Su señoría no lo hizo, yo lo sé 
bien; pero su señoría consintió una represión 
en Zaragoza por parte de las autoridades mi­
litaras, á las cuales les había parecido benigna 
la represión de la huelga de Julio, una repre­
sión inspirada por las autoridades militares, 
tígnna de las cuales decía que con el presi­
dente dei Consejo de ministros ó sin el pre­
sidente del Consejo de ministros ametrallaría 

I en las calles al pueblo si se atrevía á salir á 
ellas. Y esa es una responsabilidad positiva 
en que ha incurrido su snñoría, que debiera 
haber hecho todo lo posible para que se evi­
tara, imperando la ley civil, el espectáculo de 
esos Consejos de guerra aplicados á paisa­
nos, Consejos de guerra contra los que yo 
protesto desde el fondo de mi espíritu demo­
crático con la mayor energía, que son peculia­
res de nuestro régimen de derecho; que son 
una excepción en Europa, que, repito, no se 
producen ni en la imperialista Alemania.

Y  voy á terminar. Ha de hablar en nombre 
de esta minoría para fijar la posición de la 
misma en el debate con su gran autoridad y 
con su elocuente palabra, el Sr. Lerroux, que 
dirá, como él sabe hacerlo, qué es lo que pien­
sa  la España radical de un Gobierno que no 
ha hecho nada por transformar el empirismo 
rutinario de nuesfra Hacienda con arreglo á 
los procedimientos democráticos de la moder­
na política social; de unj Gobierno que gasta 
en guerras insensatas y absurdas millones y 
millones, cuando no tenemos escuelas, cuan­
do tenemos 25.000, necesitando por lo menos,

‘ 100.000; de un Gobierno que no ha hecho jus­
ticia  ̂que no se ha ocupado de la reconstitu­
ción del país, y que, por si esto fuese poco, 
^0 ha permitido la discusión libre, la critica 
^erena de sus actos; de un Gobierno bajo el 
iu a l se disolvieron arbitrariamente reuniones 

rorque en ellas se discutía la persona del se- 
•<ñl{6r Canalejas, como sí el presidente del Con- 

6^0 de minlsttos fuese indiscutible é inviola­
ble por la Constitución; de un Gobierno que 
amordazó á la Prensa como no la había amor­
dazado basta ahora en España, hay que decir­
lo, ningún Gobierno—sólo el órgano de nues­
tro partido sufrió más de cuarenta denun­
cias—; do un Gobierno que produjo el espec- 
ttculo bochornoso de que toda la Prensa-re­
publicana y socialista de España dejara de 
publicarse por no someterse al oprobio diario
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de la Qcnsm a; de un Gobierno que ahora, para 
remate de cuentas, quiere cercenaar la libertad 
de la única tribuna desde la ciia! pueden diri­
girse á las gentes los represeutactes de la na­
ción; de un Gobierno que después de todo eso 
nos invita á que colaboremos á una obra vas­
tísima que á  nosotros no puede menos de pa 
recemos un sarcasmo cruel, intolerable en 
boca de un jefe de Gobierno como el señor 
presidente del Consejo de ministro. He termi­
nado.

L a  rectificación.
El Sr. ALBORNOZ: Celebro haber dado 

ocasión de que el señor presidente del Conse-‘ 
jo de ministros haya pronunciado ante la Cá­
mara un elocuentísimo discurso, y aunque no 
fuese más que por eso me daría por muy con­
tento. Pero auque yo he escuchado á su seño­
ría con una extraordinaria complacencia, no 
tengo más remedio que rectificar en orden á 
alguna de las manifestaciones contenidas en 
el brillantisimo discurso de su señoría.

Decía el señor presidente del Consejo, al 
hablar de ¡os muertos en las calles de Zarago­
za cuando la represión, que la sonrisa asoma­
ba á sus labios. (Protestas eii la mayoría.—El 
señor presidente del Consejo de ministros: 
Los de los asesinos.) Yo lamento mucho que 
su señoría no haya tenido pera aquellos des­
dichados ni el homenaje de la piedad siquie­
ra. (Nuevas protestas.—Un señor diputado; 
No lia dicho eso.) Yo insisto en que no fue­
ron muertos en legítima defensa; conozco per­
fectamente, mejor que su señoría, que no es­
taba allí, ni está bien informado, al parecer, 
las circunstancias del hecho; yo insisto en 
afirmar que Ja muerte de aquellos hombres, 
lejos del lugar de los sucesos, cuando iban 
huyendo por una calle sin salida, es un crimen 
que no habría quedado impune si aquí la fuer­
za pública pudiera ser residenciada ante los 
Tribunales civiles como ocurre en Inglaterra. 
(Protestas.)

Dos gfllabras ahora acerca del liberalismo. 
Yo dije que no hay ni había habido hasta el 
Kesente liberalismogubernamental en España; 

tema es este muy tentador, acerca del cual 
dijo su señoría cosas muy interesantes, de las 
cuales yo no puedo ocuparme ahora. Sólo diré, 
en demostración de mi aserto, de que aquí no 
existe liberalismo gubernamental; que el libe­
ralismo español jamás se ha distinguido por 
una substaacia, por un contenido, un programa 
económico; ¿qué es lo que de fundamental se 
lizo en España en esta materia? Lo que de 

inicial se ha hecho, lo hizo el partido conser­
vador; porque se da el caso verdaderamente 
extraño, excepcional y anómalo de que los 
elementos conservadores, con grandes defec- 
os y con un sentido que, á mi juicio, hace in­

eficaces sus reformas, tienen un sentido histó­
rico, y á veces de conservación social, que no 
¡ene aquí el partido liberal y que no ha tenido 

en algunas ocasiones, lo declaro, porque es 
verdad, el republicanismo histórico. Y nada 
más respecto á este punto, sino referir unas 
palabras pronunciadas por el ilustre ex jefe 
del partido liberal, Sr. Moret, que en una se­
sión del año pasado decía que el liberalismo, 
que tenía un concepto de menosprecio eii la 
opinión pública, no había gobernado nunca 
aquí.

Según su señoría, en España no existe mili­
tarismo. Los Gobiernos siempre niegan cier­
tas cosas; los Gobiernos siempre niegan cier­
tos peligros, hasta que estos peligros van acu­
mulándose y estallan. Yo sólo he de aludir, 
para demostrar que en España existe milita­
rismo, á esa ley de Jusisdicciones, vergüenza 
de esta Cámara, vergüenza del Parlamento 
español, votada por el Parlamento e.spx̂ ñol 
bajo la amenaza de la oficialidad de Madrid 
reunida en el Casino Militar. (Fuertes rumo­
res,)

El señor PRESIDENTE: Señor Albornoz, 
nunca se ha discutido aquí bajo la araenza Je  
nadie. Ninguna ley sancionada es una ver­
güenza del Parlamento.

El Sr. ALBORNOZ: Una ley sancionada no 
es indiscutible ni inviolable, señor presidente.

¡Que el partido liberal en España no ha po­
dido gobernar porque no ha habido orden! En 
el sentido de lo que llama su señoría, Sr. Ca­
nalejas, orden, en España ha habido más or­
den que en todos los demás países de Europa, 
porque en Francia, en Bélgica, en Inglaterra, 
en Alemania, en Italia y en todo el continente 
ha habido siempre y hay ahora más huelgas 
que ea España; en ninguna parte hay tanto 
orden como aquí, y cada día, á medida que la 
vida se transforma y las ciudades muertas 
lleguen á ser grandes ciudades, habrá menos 
orden, y sin ese orden, en medio de una Inesta­
bilidad cada día mayor, es como tienen que 
realizar sus ideas los Gobiernos que las tie­
nen.

Respecto al Poder judicial, yo no creo ha­
ber dicho nada que pueda ser censurado; nada

he dicho yo del Poder judicial qije no haya si­
do afirmado por un gobernante tan conspicuo, 
por un hombre de Estado como el Sr. Silvcla; 
nada íic dicho yo tampoco que pueda compa­
rarse con lo que decía el Sr. Maura cuando 
dijo, me parece que refiriéndose á la justicia 
municipal, que en España la justicia debía es­
tar simbolizada por una ganzúa en vez de una 
balanza.

¡Que el pueblo español es un pueblo rebelde 
ó ingobernable! ¡Nol; e! pueblo español no es 
un pueblo ingobernable; el pueblo español, se­
ñor Canalejas, es un pueblo excesiva, abusiva­
mente gobernable. (El señor presidente del 
Consejo de ministros: el pueblo, sí.) Pero si e! 
pueblo espaiiol tuviese un espíritu rebelde, un 
espíritu arbitrario, esa sería i'a obra dei Poder 
público, la obra de los Gobiernos, profesores 
de anarquía, que ensenan la destrucción y el 
espíritu revolubionario en Osera, JumiHa, In­
hestó, Villamteva de la Serena, Salama ica, v 
en la represión de la semana trágica de Barce­
lona.

¡Que el partido republicano español es una 
excepción en Europa; que no es un partido gu­
bernamental! Claro que no es un partido gu­
bernamental; es un partido revolucionario. Si 
el partido republicano pudiere colaborar á la 
efectividad de una política liberal con substan­
cia, yo no dudo que el partido republicano co- 
laboraria; pero es que cuando el régimen y las 
condiciones todas de la vida pública le hacen 
un partido revolucionario, se le invita, señores 
diputados, á que colabore á la vacuidad de una 
política sin contenido y sin substancia, cuyo 
lema pudiera sea éste: palabras, palabras y pa­
labras.

En cuanto al abandono del proletariado, yo 
pienso que lo que tan elocuentemente decía 
su señoría no se refería á ninguno de los indi­
viduos que esta minoría componen, y mucho 
menos al que tiene el honor de dirigir la pala­
bra á la Cámara molestando su atención. Yo 
no be abandonado nunca a! pueblo, al cual 
haya lanzado con mis propagandas á ciertos 
procedimientos, jamás á ellos le lancé; pero el 
día en que eso ocurriera, yo sabría cumplir con 
mi deber y no tendría seguramente que echár­
melo en cara el señor presidente del Consejo 
de ministros.

Que los republicanos de ahora no somos 
como los de antes. El Sr. Canalejas ha dado 
en repetir esto con complacencia: que no so­
mos como los de antes; para su señoría somos 
antipatriotas, enemigos del Ejército, de la pro­
piedad y de la Patria. Patrañas absurdas, In­
dignas del talento y de la cultura de sa seño­
ría. (Rumores.—El señor presidente del Con­
sejo de Ministros: Muchas gracias. Palabras 
ofensivas y molestas dignas de la cortesía de 
su señoría.) Y habla su señoría y compara los 
hombres de ahora con aquellos patricios como 
P¡ y Margal! y Salmerón. Pues qué, á Pi y 
Margal!, ¿no le llamasteis filibustero y atitipa- 
triota, y ahora le presentáis como modelo de 
republicanos? Y á Salmerón, ¿no se le amena­
zaba i xluso con la violencia en esta Cámara? 
Yo debo decir una cosa: á los republicanos 
que ahora simpatizan con el sindicalismo re­
volucionario se les llama antipatriotas: pues 
bien; Salmerón, ante «La Internacional», que 
era el sindicalismo revolucionario de entonces, 
dijo que era el derecho nuevo que contra ella 
serían impotentes todas las violencias de los 
Gobiernos vde la fuerza pública.

Su señoría quiere acabar con el partido so­
cialista revolucionario. No he de contestar una 
sola palabra á cuanto su señoría lia manifes­
tado respecto al socialismo; su ilustre jefe, el 
Sr. iglesias, contestará dignamente. ¡Concluir 
con el socialismo revolucionario! En Europa 
sóio hubo un hombre que concibiera ese pro­
pósito: Bismarek. Y  Bisraarek, en vez de hun­
dir al socialismo, to que hizo fué darle fuerza 
y hacerle arraigar cada vez más en la concien­
cia dcl proletariado alemán.

Y termino, porque no quiero molestar más 
la atención de los señores diputados.

Hablaba su señoría Je  la obra gubernamen­
tal realizada en España por el liberalismo; yo 
no creo en osa obra, porque no existe. El libe­
ralismo español gubernamental podría defen­
derse y defender su obra si pudiese decir lo 
que el liberalismo radical francés, que, en 
treinta y tantos años, sólo en edificios escola­
res empleó I.OOO millones de francos. Mien­
tras aquí no se haga instrucción pública y el 
señor presidente dei Consejo vaya ante la in­
telectualidad española á hacer ediciones corre­
gidas y aumentadas de! discurso famoso de 
las armas y las letras de Don Quijote, no cabrá 
hablar de regeneración para este desgraciado 
país.

En ei Casino Radical

im tüiifi'eíiii 
d! IfuM i

Fué una sorpresa gratísima para todos. El 
.éxito de Federico García Sanchiz en el Casino 
Radical demostró, por una parte, á los literatos, 
a ios intelectuales, que nada es inaccesible al 
pueblo cuando se le presenta con amenidad y 
cordialidad, y, por otra, á nuestros correligio- 
líarlos, que esos literatos é intelectuales puros 
no vlVen, ni mucho menos, en la región de las 
nieves perpetuas.

¿De qué habló García Sanchiz? De la ciu­
dad y del campo. De la aproximación de los 
ciudadanos á la naturaleza. De la aecesidad 
que todos sentimos entre las fatigas de la lu­
cha de jvolver los Jojos al azul sereno que 
imida la vida campesina. Pero decir esto no es 
decir nada, porque Sanchiz es, ante todo, una 
sensibilidad abierta á todor los vientos y lu­
minosa como un rayo de Sol, y cuando habla, 
sus palabras tienen la virtud de dar forma 
corpórea á las imágenes.

Así vimos en la conferencia de anoche apa­
recer, después de las sórdidas viviendas ciu­
dadanas que envenenan nuestro descanso al 
aire libre de las colinas de Levante, la cálida 
planicie de la huerta donde la barraca triunfa 
como un alcázar y parece que tienen su nido 
mas propicio las pasiones de amor.
^García Sanchiz cultiva una oratoria dificilí­
sima. La sencillez, la naturalidad, son mucho 
mas costosas que el empaque v el énfasis si 
han de mantenerse dentro de una forma co­
rrecta, intensa y literaria. Ensayen los oradores 
de más fama este género casi familiar, yverari 
cuántos temibles escollos sabe vencer Sanchiz 
sin otras armas hasta hoy que las de su ju­
ventud, su talento y su personalidad. El tiempo 
le hará ilustre, y entonces sus triunfos tendrán 
la resonancia que aquí sólo alcanzan Jos con­
sagrados.

La parra tarco-ilaliaia
VxL com bata y nu bom bardeo.

TRIPOLI, 19. El combaíeírabado en Guar- 
garesch duró hasta las seis de la tarde.

Finalmente, las tropas italianas rechazaron 
á los turcos y árabes, que se retiraron á la des­
bandada hacia Altokar.

De las primeras clfra.s recibidas acerca de 
las bajas italianas, resulta que éstos han te­
nido cincuenta hombres fuera de combate. 
^Buques italianos bombardean Zuara. ' ■

B u qu e ap resad o por los it-elianos.
MARSELL.A, 19.—La Compañía mixta de 

navegación anuncia que el vapor correo suyo 
!/,anouba, que había salido de aqui el miérco­
les pasado para Túnez, donde había de llegar 
ésta noche, ha sido apresado por linos italia­
nos y conducido á Cagliari.

Dicho buque llevaba noventa y .nueve pasa­
jeros, entre ellos veintinueve enfermos turcos 
pertenecientes á la Sociedad de la Media 
Luna Roja.

La Compnnia armadora declara que el Aía- 
noaba no transportaba mercancía sospechosa.

I/CoUvo dal aprasam iduto.
MARSELLA, 19. El capitán del Manouba 

lia telegrafiado diciendo que el apresamiento 
dé su barco por los cruceros italianos, lo mo­
tivó el haberse negado él á entregarles á vein­
tinueve pasajeros turcos, á los que cubría, ade­
más de la bandera francesa,,su calidad de en­
fermeros de la Media Luna Roja.

Cómo fue aprosado ol «M aaouba».

La guerra sa al ñif

Instruir, educar, propagar 
las ideas emancipadoras: he 
aquí el catecismo redentor,

S lu e r ts  dal ten iau ta  BiZoraIss.
MELÍLLA, 19. (A las 13-29. Recibido el 20 á 

las 3-3Q.) A las doce de la noche anterior 
falleció en Yadumen, de resultas de las heri­
das que récibió ayer, el teniente de Cazadores 
de la Sección de ametralladoras D. José Mora­
les, hijo del general de división que operó en 
MelUla en 1909.

El cadáver del citado oficial llegó esta noche 
en el tren de las minas del Rif, siendo conduci­
do al Depósito.

G A C ET ILLA S
U isp aesto s d ©m proader tina e n é r ­

g ica  cam paña p a ra  e v ita r  ia  ir re g u la r  
recepción, de nuentro d iario , eu careo e- 
0103 á  n u estro s su b scrip to re s  y p aq u e­
te ro s  U03 indiquen e a  lo su cesivo  la s  
fech as e x a c ta s  e a  que dejen de re c ib ir  
e l periódico.

) jLa decoloración de los labios y encía?, de la 
cara y de la piel, en la cloro-anemia, desapa­
rece con el uso del DINAMOQENO Saiz de 
Carlos, adquiriendo el tinte rosáceo, el apetito 
renace, cesa la debilidad y rápidamente se re­
cobra la salud.

iepiü£3 piffyfiiesa
lu ta rp e la c ió n  a l  G obierno,

LISBO.L 19. Durante la sesión celeb.'ada 
está tarde por la Cámara de Diputados, el se­
ñor Egaz Monis pidió con urgencia para inter­
pelar al Gobierno sobre una indemnización 
pagada por el Estado a un súbdito extranjero 
residente en Loiiren^-o Márquez. (Protestas en 
muchos escaños.)

Contestóle el ex ministro Sr. Brito Cam.a- 
QÍio, que era á la sazón gobernador general de 
aquella colonia, diciendo que, además de ser 
asunto algún tanto antiguo ya, puesto que re­
montaba á ta época del Gobierno provisional, 
no era tan grande como se decía la cuantía de 
la pagada indemnuación, por cuanto no pasa­
ba de 2Ü.000 libras esterlinas.

Puesta seguidamente á votación la urgen­
cia, quedó rechazada.

TUNEZ, 20. A bardo del Manouba, que 
hace carrera regular para el servicio postal, 
había también 400 toneladas de mercancías.

Salió de Marsella el miércoles á las doce 
del día, al mismo tiempo que el vapor alemán 
Schleswig, con el que estuvo navegando en 
conserva, muy próximo el uno al otro, hasta 
por ta noche, que fué cuando, al hallarse á la 
altura de la isla de Cerdena, fueron detenidos 
ambos por los torpederos italianos.

,El Scklesivig quedó en libertad después de 
rápida visita por un oficial italiano. Llegó esta 
mañana á Bizerta.

Manifiesta el comandante del vapor mercan­
te francés Tafna, que entró anoche en esta 
rada, que hallándose á la altura de la isla de 
Cerdeña, advirtió que le seguían dos torpede­
ros Italianos, los cuales, enfocando sobre su 
barco los respectivos proyectores, lo estuvie­
ron examinando de proa a popa y de arriba á 
abajo, dejándole, sin embargo, proseguir en su 
derrota sin más molestias.

¡JOS ayíopes
españoles

N o ta  oficiosa del G oblevao ita lia n o .
ROM.i\, 20. Dice una nota oficiosa facilita­

da á la Prensa que el Gobierno italiano sabía, 
de origen fidedigno, que se hallaban á bordo 
dei Manouba veintinueve oficiales y soldados 
turcos que se dirigían á Trípoli, portadores de 
importantes cantidades en metálico.

In te rv e n c ió n  dal G obierno fran cés.
PARIS, 20. Tan pronto como tuvo noticia 

oficial el ministro de Negocios Extranjeros, 
M. Poíncaré, del incidente del Manouba, tele­
grafió al embajador de Francia en Roma dán­
dole instmccíónes respecto al caso.

P r o te s ta s  de la  P re n s a  fra n cesa .
PARIS, 20. Protestan los periódicos con­

tra la demora ea solucionarse el incidente dd 
vapor francés Cartkage, incidente que ha ve­
nido á agravarlo el apresamiento dél Ma­
nouba.

Le Temps dice que con hondo sentimiento 
es como acogen en Francia los incidentes ocu­
rridos con dichos barcos, y ven planíe.irse 
una cuestión que, por tratarse de dos nacio­
nes a’migas, hubiera debido quedar soluciona­
da a las dos horas de surgida.

Le Journal des Débats pide al Gobierno 
hable lo bastante alto y firme para que le den 
fas debidas y legítimas reparaciones.

B i cMamouba» lib re .
ROMA, 20. En vista de haber desembarca­

do en Cagliari los oficiales y soldados turcos 
que conducía el vapor francés Manouba, ha 
sido puesto éste en libertad.

O tro  bom bardeo.
CONSTANTINOPLA, 20. Un barco de 

güera italiano bombardeó ei 17 el pueblo de 
Acabala, situado en el mar Rojo.

Los tiestrozos no tuvieron importancia ni 
Imbo ningún herido.

La República no triunfará 
en España si no se hace cada 
día un poco de revolución.

Sinesio Delgado ha contestado á los que so­
licitaban su vuelta á la Sociedad de Autorej 
Españoles con la siguiente carta, en la que s( 
niega á aceptar el oYreciraiento:

«Sr. D. Jacinto Benavente.
Mi Ilustre amigo: Firmado, en primer lugar, 

por usted acabo de recibir un pliego en que 
muchos autores dramáticos y maestros com­
positores me preguntan si estoy dispuesto á 
aceptar sus votos para ocupar un puesto en 
la Junta Directiva de la Sociedad de Antores 
Españoles.

La pregunta me honra de tal modo, poi 
circunstancias de todos conocidas, que dudo 
que hombre alguno haya recibido jamás sa« 
tisfacción más grande. Y mi respuesta no pue­
de ser más que una. Aunque no hubiera esta* 
do siempre pronto á ayudar á mis compañe­
ros cuando me necesitasen, la calidad y el nú« 
mero de los. que ahora piden mi concurso bas­
taría para decidirme.

Mediten ustedes, sin embargo, en la ex« 
traordinaría gravedad del trance en que la gra­
titud me pone. Yo me separé de la Sociedad 
con verdadero dolor, cuando, una vez consti* 
tuída y afianzada sobre sólidas bases, era ne­
cesario mi alejamiento para sosegar los ánimos 
y calmar las pasiones encrespadas en la lucha 
Que no fué inútil el sacrificio quedó probad# 
en seguida, puesto que, relegado al olvido y U 
obscuridad el que al destruir la organización 
antigua atrajo sobre sí el odio de raedla Espa­
ña—¡que media España intervino en el asun* 
to!—la paz vino inmediatamente; diéronse las 
manos con sincera cordialidad, los que habían 
batallado en campos distintos, y todos pudie­
ron disfrutar las ventajas del nuevo régimen  ̂
Satisfecho de mi obra, he seguido retirado en 
mi rincón durante ocho anos, resuelto á inter­
venir, como hice constar oportunamente en le- 
tr.is de molde, en el caso improbable de que la 
vida de la Sociedad corriera peligro.

¿Ha llegado este caso? A la discreción j  
prudencia de ustedes... y de todos los demás 
dejo la respuesta, puesto que mi situación ac­
tual me impide ver con claridad el estado de 
lo.s asuntos sociales. La autoridad que esta si­
tuación me presta y que seria falsa modestia 
negar, creo yo que no debe gastarse en resol­
ver dificultades menudas y de momento, sino 
quedar reservada para riesgos grandes y evi 
deiites.

Ustedes han de comprender que no puedo 
volver á la Sociedad de Autores como elemen' 
to de discordia, sino como heraldo de paz y ar­
monía para cortar disensiones y suavizaras- 
perezas, y que, mientras una minoría, por exi- 
gm? que fuere, opine que mi colaboración en 
la labor social no es necesaria, la armonía y la 
paz son imposibles.

Mi nombre, sin yo pretenderlo, lleva consigo. 
Ib  idea de combate, y por consiguiente, mi 
vuelta, lio siendo por deseo unánime de loí 
autores asociados, pudiera parecer un voto d< 
censura para cuantos desde la Junta Directiví 
continuaron raí obra, con lo cual es casi segu< 
ro que el instrumento utilizado para evitar diS' 
gustos acabaría por aumentarlos. Y  si esto su» 
cede y volviéramos á Jas andadas, ¿no sería tí 
peligro mayor sin esperanza de remedio?

Porque ustedes y yo sabemos el cuento 
aquel de la devota que, oyendo el sermón de 
la Pasión, al llegar á la prisión de Jesús en 
Qetsemauí, no pudo contenerse y exclamó á 
grandes voces: ■ <

—Pero ese bendito Señor, ¿por qué volvió 
al huerto sí sabe que es allí donde le prenden 
todos los años?

Ruégole, pues, muy encarecidamente qua 
estudien las aiiteriofes observaciones, no dic­
tadas por el orgullo ni la auiargura, sino por 
el deseo de serles útil de veras, y tengan e» 
cuenta, al adoptar la resolución definitiva, que 
yo he de acatar seguramente el remordimien­
to que podrían sentir algún día por haber 
atraído de nuevo sobre mí malquerencias y 
enemistades, sin que el iiiteré,s social lo hicie­
ra preciso.

Agradecido de todo corazón, saluda cariño­
samente á todos.

'S iu e s io  D elgado.* 
.... ............. ..................... -

Los m ineros ingleses
L a  hu elga g en era l.

LONDRES, 20. La Conferencia de los de­
legados mineros de Birmingham ha acordado 
notificar á todas las minas de carbón la orden 
de huelga general para el día 1.“ de Marzo, en 
ei caso de fracasar las negociaciones qne para 
solucionar el conflicto se entablaren hasta esa 
focha.
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4995

6106
6138
6140
6166
6168
üp-.!tO
61S9
0196
6237
6244

;«iL
7009
7018
7028
7071
7080
7081 
7116 
7131 
7159 
7189 
7241 
7278 
7292 
7299 
7308 
7314 
7322 
7331 
7345 
7349

7403
7426
7444
7469
7461
7474
7476
7477 
7490 
7505 
7523 
7580 
7601 
7614 
7618 
7628 
7642 
7663 
7673 
7703 
7741 
7754 
7781 
7819 
7829 
7869 
7S8S 
7.S95 
7900 
7964

S BIL

8024
8073
8077
8099
8101
8137
8168
S lS l
8201

8518
8534
8658
8670
8710
8728
8745
8762
8766
8797
8838
8¿55
8937
8954
8976
8999

o «IL
9007
9021
9043
9048
9079
9037
9110
9166
9169
9187
9198
0214
9246
9312
9321
9362
9371
9373
9374 
93S4 
944-4 
9482 
9517

10 «11.

8258i9569j- 
8321 9601
3341
8364
8371
8400

9622
9719
9736
9758

840619867
8452Í9910

7379 S467Í9928
7H8S 8476

6?o4i i" 252

7396
7401
7402

3480
8439

9923
9039
9977

10023
10032
10045
10052
10106
10129
10136
10168
10183
10198
10216
10280
10291
10373
1Ü386
10396
1Ü410
10437
10433
10443
10460
10514
10530
10536
105S4
10689
10690 
10723 
10738 
10766 
10792 
107941 
10805! 
10806 
10807 
10817 
10823 
10832 
10838 
1Ü8S1 
lOIXtó 
10925 
10973

SIL

11021
11030
11058
11070
11086moa
1UU9

11155
11157
11172
11188
11190
11234
11256
112G3
11276
11333
11334 
11341 
11355 
11379 
11409
11475
11476 
11496 
11503 
11519 
11532
11545
11546 
11548 
11661 
11565
11571
11572 
11574 
11609 
11722 
11740
11842
11843 
11849 
11858

12543
12589
12593
12606
12666
12678
12679 
12725 
12773 
12813 
12828 
12833 
12848 
12913 
12925 
12931 
12932. 
12933 
12945 
12960 
12973 
12978

13 HIL

I2H1L

12012
12034
12072
12101
12105
12112
12131
12155
1216G

13015
13048
13052
13063
13096
13108
13122
13158
13193
13211
13252
13287!
13301'
13313!
13363Í
1.3376j
13396
13412
13451
13460
13495
13500
13514

13631
13649
13656
I36Ü7
13670
13673
13724
13732
13747
13757
13812
13847
13855
13900
13901 
13903 
13961 
13992 
13979

14 MIL

12255 13520
i2ó2Ü
12329
12340
12389
12440
12450

13525
13531
13533
13539
13580
13o25i

14006
14023
140-45
14071
14191
14194
14197
14204
14215
14421
14426
14447
14454
14460
14463
14472
14502
14525
14526 
14551 
14567 
14612 
14798 
14830 
14832 
14830 
14924 
1493o 
14934 
14970 
14987

ts ntL

15106
15157
15185
15198
Í5247
15294
16326
15334
15368
16383
15124
15442
15497
155L7
15550
15568
155G1
15583
15626
15669
156S4
15693
15721
16745
15750
15752
15787
15809
15833
15871 
15879 
15850
15872
1587c
16917
15920
15992

1S MIL

16069
16076
16077 
16079 
16084 
16103 
16116 
16116 
16157 
16156 
16160 
16178 
16209

16255
16261
16264
16269
16280
16297
16298 
16313 
16322 
16339 
1G347 
16348 
16366 
16415 
16422 
16435 
16447 
16518 
16575
16607
16608 
16617 
16644 
16653 
16658 
1Q673
16709
16710
16711 
16729 
16770 
16791 
16S1S 
16857 
16886 
16891 
16894 
16909 
16965 
16985 
16990 
16999

17237
17289
17308
17338
17390
17399
17412
17416
17440
17477
17487
17527
17548
175o9
17633
17621
17G40
17643
17651
17G65

18487
18504
18523
18534
18572
18608
18612
18613
I864t)
18685
18706
1S754
18767
18778
18824
18S28
18834
18835 
18871 
18886

17670 18S96

17 (ÍIL

17002
17022
17040
17042
17064
17105
17138i
17181 i
172031

17714
17758
17769
17S57
17863
17886
17896
17935
17938
17956
17979
17986

18898
18901
18952
18966
18988

13 VIL

IS «IL

18007
18062
18068
18084
18155
18185
18192
18295
1S304
18344
18351
1835Ü
18361

19020
190G3
19096
19G97
19137
1914S
19172
19177
19204
1921.5
19251
19267
19271
19272 
19317 
19341 
19346 
19363 
19399 
19451

19568
19576
19314
19698
19704
19721
19723
19728
19739
19757
19804
19822
19833
19850
19365
19889
19892
19921
19938
199B5
19974
19981

2Ü809 
20317 
20845 
20339 
20936 
20957

21 «U.
21019
2104421111
2U2Ü
2116u

29 RtL

18364 19482 
18408 19495 
18415Í19514 
18422Í19515 
18423Í19517

20039
20017
20CG0
20075
20077
20107
20123
20125
2Ü128
20244
2Ü284
20301
20304
20337
20350
20351 
20389 
20408 
20443 
20532 
20560 
20602 
20604 
20310

21180
21185
21106
21214
21254
21271
21277
21285
213J8
21337
21351
21363
21358
21403
21435
21437
21443
21446
21484
21497
21002
21530

21900
21903
21912
21992
21963

22930
22981
22938
22990
22994

5̂» MIL

2153:
21545
21570
21576
21596
21603
21632
21652
21664
21686
2170S
21721
21725

220Ü4 
22007 
22053 
22058 
22098 
22105 
22115 
22128 
22138 
22188 
222ig  
2222y 
22234 
22247 
22258 
2228.5 
22287
22312
22313 
22316 
22379 
22411 
22428 
22445 
22482 
22507 
22329 
22534 
22p4t

23 e>L
23030
23032 
23037 
23056 
23094 
23170 
23172 
23174 
2317o 
23211 
23247 
23298 
23343 
23366 
23373 
23394 
23476 
23494 
23521 
23622 
23641
23669
23670
23675
23676 
23713

2251!

1 7 2 i5 !l8 4 7 2 il9 5 2 lI * I

20627 21729 
20703i2i77ti 
20722|2178Ü 
20743'217S8 
20753l21b5G

22608
22627
22638
22643
22713
■22717
22719
22739
22776
22785
22S39
•22845
22866

23721
23723
23736
23785
23797
23799
23809
23819
23824
23827
23853
238GS
23875
23961
23970
231)75
2.3992

22868 23994 
22914
22928
2297y

u  teiL

240Ü9

24023
24028
24070
24087
24103
24138
24157
24175
24182
24191
24192 
24201 
24292 
24325 
24328 
24333

J43 
24390 
24407 
24427 
24491 
24510 
24516 
24588 
24602 
■24619 
24647 
24661 
24679 
21683 
24092 
24793 
24809; 
24S57 
24861 
■21864 
24902 
24912 
24920 
24946 
24970

25393
25410
25423
25454
25455 
25467 
25537 
25590 
25596 
25598 
25616 
■J5674 
25731 
25754 
25807 
25822 
25827 
■25S48 
25854 
25358 
25393 
25923 
25942 
25953 
25984
25986
25987 
25991

26595
26633
26654
26643
26673
263S4
26722
26728
26736
26788
■26816
20847
26860
2G902
26924
2695S
26970
26982
26989

23 HIL

2S «IL

25031
25084
25091
25111
üblúO
25199
25215
2525o
25273
253u6|
2¿373¡

2G007
26054 
26059 
26068 
26070 
■26033
26055 
26103 
2615 7 
26178 
26217 
26247 
2625Ü 
■262681 
26234 
26285 
26331 
26348 
2ü366 
26400 
26430 
■26504! 
26535! 
20576!

27 BIL

27017
27018 
27034 
27051 
■2Tü5í) 
2709Í 
27143 
27166 
27187 
27198 
27262 
27273 
27286 
27288 
27308 
27320 
27323 
27360 
2*368 
27382 
27427 
27435 
27413 
27457 
■27475

27678
27639
27701
27729
27742
27743 
27767 
27791 
27821 
•27881 
27884 
27897 
27943
23 «IL

2S010
•28049
28058
28065
28068
28ÜS0
28087
28083
28108
•28414
28146
•2815.a
28164
28170
28189
28258
23278
28289
28297
28‘2Ü8
283Ü2
28306
28343
-8376
28395
28418
•28428
28437
28467
2S497
2S51U

28816
23831
28337
28847
28859
28367
2b878
28888
28393
28S97
28914
28936
28946
28992
23 HiL

27487|28533 
27511 
27513

29036
29087
29118
29129
29139
29162
29174
29191
29197
29202
29215
29223
■29276
29262
29290
29298
29304
29312
29328
29332
29372
29410
29416
29444
29462
•29474
29512
29528
29545

29735
29744
2.9776
29797
29815
29823
•29833
29838
29856
29374
29886
29905
29931
29941
29955
2996S

30748
30780
30781 
30793 
30868 
308i6 
30891 
30906 
3092G 
30975 
30981

il klL

31041
31135
31148

2997ÜÍ31166 
29983131172 

31186 
31210 

30030:31237

0IL

2JÜÜ1

27534
27538
275u3
27576

25540 29606 
28542 29644
28544
28555

29648
*29685

•2S652!29699
2S67Ü'2i)703

30072
30096
30137
3Ü151
30786
3Üi92
3Ü283
30393
30395
30430
30480
30496
30504
30509
30018
30522
30532
30035
30541
30553
30598
30599
30600 
30606 
30611 
30626 
30635 
30681 
30694 
30743 
3074.5

31271
31302
31320
31362
31389
31499
31519
31565
31620
31624
31625 
31949 
31671 
31710 
31726 
31728 
31744 
31769 
31764 
31809 
31854 
31870 
31900 
31910 
31955 
31974 
31980 
31994

3-2066
32136
32137 
32188 
32190 
32212 
32235 
32247 
32273^ 
32274 
32279 
32284 
32299

33165
33190
33195
33207
33240
33275
33311
33354
33400
33423
33449

34627
34629
34636
34661
34668
34678
34731
34746
34750
34780
34792

32325

32 KIL

32375
32411
32416
32429
3245S
32504
32529
32595
32600
3263.<Í
32650
32669
3270S
32709
32769
3297Ó
32775
.32791
32829
32833
32837
132874
32904
32931
32954
32962
32967
32993

33464134808 
33477134311
33489
33502
33514
33567
33599

34814
34820
34824
34851
3487Ü

3360Ü|34878 
33634S34883 
33645¡3490-4 
33700 34947

33 MIL

33030
33038
33Uj 2
33065
33038
3.3072
33 1 U j
33212'

33730
33S16

¡33849
33856
33880
33907
3.3909
33910
33917
33936
33975

34 e¡(L

34063
34ÜS4

34953
34975

33 H IL

35007
35011
35036
35156
35188
35190
35212
35230

35651
35667
35668 
35688 
36733 
35746 
35766 
35768 
35869 
35879 
35914 
35916 
35969 
35980 
35997

36973

37 MIL

36 KIL

35338
35350

34254 35359 
3537434291

34295
34303
34422
33433
34439
34444
■34475
34477
34479
34503
34614
34577

27580r28801'29?32
!34ü4'

35392
35426
oo4 du
35460
35475
35478
35480
35491
35499
35516
35524
35575
35589

36003
36009
36065
36099
36129
.36159
36203
36324
36230
36234
36254
.36285
36304
36314
3G344
36350
36.352
36408
3G452
36482
36487
36507
36518
36532
36554
36571
36591
36607
30618
36651
36703
36707
36748
36770
36808

37016
37Ü2Ü
.37077
37089
37098
37117
37126
37132
37159
37171
.37193
37198
37199 
37210 
37239
37292
37293 
37306 
37322 
37327 
37357 
37371
37395
37426
37431
37432 
37446 
37450 
37452 
37458 
37490 
37534 
37536 
37ü53 
37561 
37576 
37630 
37651 
37658 
37685 
37712 
37720 
37754 
37770 
3778.3 
37886 
37889 
37892 
37919

379791
37993! 39 MIL

33 M IL

32007
30746132033 33117 
3Ü74Tj32U49¡33i33 34619¡35629 3ü97lj37378

35607 36828:37967

38015
38025
38074
38082
380S4
38087
38091
38099
38149
38174
38239
38255
3826S
38316
38337
38378
38438
38447
38451
38482
38485
38501
38529
38533
38552
38558
38580
38588
38617
38Ó52
38697
3SG98
38702
38703 
38707 
38709 
38711 
38713 
38728 
38731 
38736 
38770 
3S803 
38809 
88844 
38872 
38395 
38898 
88933 
33954

30004
3900^
39040
39123
8915g
39171
39207
39210
39211 
39228 
39243 
39247 
39354 
39256 
39269 
39300 
39339 
39352 
39361 
39364 
39393 
39421
39440
39441 
39449 
39486
39495
39496 
39537 
39540 
39545 
39661 
39566 
39699 
39Ü22 
39626 
39629 
39678 
39690 
39699 
39757 
39770 
39781 
39783 
39841

39985
39990

40 MIL

40012
40013 
4002Q 
40041 
40067 
40084 
40100 
40175 
40184 
40237 
40263 
40266 
40287 
40314
40356
40357 
40407 
40428 
40438
40460 
40457
40461 
40479 
40482 
40544 
40582 
40620 
40689 
40718 
40724 
40790 
40817 
40326 
40922 
40939 
40952 
40993

3984H
39880
39888
39922
39939
39944
39949
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Lsv ia fo rm áció n  oñoial.
Despachos de las autoridades de Marina al

””lMadrid.--Muy u rg e n te .-D e  Melüia, 19, 
11-20.

Comandante Mariua á minisíio:
El general jefe segunda división escuadra, 

en radiograma de las diez horas quince minu­
tos me dice manifieste general apostadero, 
alm’irante escuadra y ministro Marina, se le ha 
declarado al Reina Regente una vía de agua y
está en peligro. ^

Salgo para auxiliarlo; á mi vez doy ordenes 
p ara  reunir elementos de buques para enviar 
socorros.*

.M adrid.-DeM elilla, 19, 11-30.
Comandante Marina á ministro Marina: 
Radiograma Reina Regente, á las diez y cua­

renta y cinco, dice que no puede dominar vía 
de agua. Sale Princesa de Asturias y ordeno 
salida del vapor correo Pujol para el sitio.»

«De Almería, 19.
De estación radiotelegrafica á ministro Ma­

rina:
Reina Regente está en la bahía Yazamen con 

vía de agua. Princesa de Asturias va en auxi­
lio. Cañonero Laya está con él en e ste mo­
mento. Dice Reina Regente que la vía de agua 
aumenta.»

«Madrid.—De Almería 10, 11-40.
Comandante Marina á ministro:
En este momento, 1-7 mañana, me manifies­

ta estación radiotelegrafica que Reina Regente, 
que se halla Yazamen en proximidad Melilla, 
pide auxilio diciendo que se va á pique, que 
Princesa de Asturias ha salido en su auxilio> 

Telegrafiaré nuevas noticias.
En este puerto no hay barco alguno dis­

puesto.»
«Madrid.—De Almena.—Urgentísimo. 
Comandante de Marina á ministro:
Sale en este momento vapor Africa para 

prestar auxilio que sea necesario al crucero 
Reina Regente. .

Espero órdenes del segundo jefe división y 
enviar barcazas y cuantos elementos sean ne­
cesarios.»

«De Almría 19,11-45.
Comandante Marina á ministro:
Vía de agua en el Reina Regente aumenta. 

Cañonero Laya está ya prestando auxilio. En 
Melilla hay barcos dispuestos á salir.» 

D isp osicion es del m in istro .
El niinistrode Marina transmitió los siguien- 

;es despachos:
Ministro á comandante Marina Málaga: 
«Disponga salida inmediata de uno ó dos 

rapores para Yazamen para auxiliar Reina 
Regente, que tiene vía agua.»

Ministro á comandante general de San Car­
los:

«Disponga salida urgentísima buques que 
puedan utilizarse en auxilio Reina Regente, 
que se va á pique en Yazamen por vía agua.» 

Ministro á cónsul España en Gibraltar:
«Flete un vapor de auxilio y envíelo con to­

da urgencia á Yazamen, en auxilio del Reina 
Regente.»

El mismo al mismo:
«Active con la mayor urgencia salida va­

por auxilio, y comunique también con urgen­
cia el momento salga el referido vapor para 
Yazamen.»
ITnevas n o tic ia s  o ficia les del /lecidonta.

GIBRALTAR, 19 (1 t.) Cónsul España á 
ministro Marina:

«En vista del telegrama de V. E . salen este 
momento para prestar auxilio Regente, vapo­
res salvamento Resem y Newa.»

«ALMERIA, 19 (4 t ) .  (Urgente.) Coman­
dante Marina al ministro:

Avería del Regente ha sido en el kingston de 
estribor.

Ésta disminuida la entrada de agua, baja el 
nivel de ésta y considérase remediada la 
averia.

Así me lo manifiesta la estación radiotele- 
gráfica.»

«MELILLA, 19 (3-45 t.). (Urgente.) El ca­
pitán general al ministro de Marina:

El general de la segunda división de la es­
cuadra me dice que, según comunican del 
Regente, empieza á bajar el nivel del agua y 
quedará, provisionalmente, remediada la ave­
ría.»

«CADIZ, 19 (4-101.). Comandante de Ma­
lina al ministro:

A las dos y veinte sale el CaíalaHa.» 
«MALAGA, 19 (4-30 t;). Comandante de 

Marina al ministro:
Por radiograma del general de la segunda 

división al comandante general de la es­
cuadra, interceptado por el vapor Barceló, 
dice:

Dominada el agua por la colocación de unos 
palletes, se ha logrado achicar y llegar al kings­
ton, que se ha tapado, quedando, por tanto, 
conjurado todo el peligro.

Ha estado sumergida la máquina de estri­
bor.

Se probará tan pronto como se pueda, y 
daré cuenta á V. E. de su estado.»

«MALAGA, 19 (4-451.) Comandante Mari­
na á ministro:

Radiograma recogido vapor Barceló, dice 
general segunda división escuádra á coman­
dante Marina:

Dominada completamente avería. No nece­
sito ningún auxilio, por lo que ordeno al correo 
regrese á esa rada. En vista de esto, ruego 
á V. E. si debe volver vapor que me ordenó 
para prestar auxilio.»

«MELILLA, 19 (5-55 t.) El comandante de 
Marina al ministro:

El general de la segunda división, en radio­
grama de las 3-40, me dice:

Reparada completamente la averia del Reina 
Regente, no son necesarios ninguna dase de 
auxilios.»

«ALMERj A, 19 (5-551.) El comandante de 
Marina de Almería al ministro:

Remediada provisionalmente la avería, el 
Reina Regente ha zarpado haciendo rumbo á 
Cartagena.»

¡HFOBIES M T IflüLA H ES
D e ta llo s  del suceso.

MELILLA, 19. He aquí los detalles que se 
sonocen de la avería del Reina Regente:

La causa de ésta fué el salto de ia tapa 
kingston de la bomba centrífuga de estribor.

El agua penetró por las coninas en los com­
partimentos inmediatos é inundó la máquina 
Correspondiente.

El comandante del buque, Sr. Miranda, dic­
ió inmediatamente acertadas disposiciones, y 
:oda la tripulación se puso en movimiento, sin 
ograr dominar la vía de agua; que seguía 
inundando el barco.

En vista de que la situación era critica, el 
3r. Miranda expidió varios radiogramas pi­
diendo auxilio.

Recogió éstos el Princesa de Asturias, y el 
vicealmirante, Sr. Manterola, los transmitió al 
comandante de Marina de Melilla para que 
éste á su vez los transmitiera al ministro de 

.Marina, en tanto que d  Princesa de Asturias 
zarpaba para prestar auxilio al Reina Regente.

'l ambién el comandante de Marina de Aleli- 
11a organizó urgentemente recursos de auxilio 
para el buque en peligro.

A los pocos minutos de zarpar el Princesa 
de Asturias lo hicieron ios vapores mercantes 
¿’n/i Vicente Puchol y Virgen de Africa, llevan­
do á bordo una bomba de la Comandancia de 
Artillería, gran cantidad de sacos de cemento 
que había pedido el comandante del Reina Re­
gente y tres' buzos de los empleados en las 
obras del puerto de Melilla, con el material 
necesario para bucear.

Entre tanto, el Reina Regente, utilizando la 
máquina de vapor, buscó en la cosía un punto 
donde sólo había siete metros de calado y 
^ndo de aremi.

Los buzos comenzaron sus trabajos, consi­
guiendo colocar un paquete por U parte exte­
rior de la vía de agua. Uesde aquel momento, 
el agua no pudo penetrar en el interior _dcl 
Reina Regente, y las bombas lograron achicar 
Ja inundación. • .

El peligro había pasado, y la avei la quedaba 
piovisioiialmente reparada. , ,

El Princesa de Asturias llegó al lugar donde 
se hallaba el Reina Regente, ensenada de Ya­
zamen, á las dos y media do la tarde.

El cañonero Laya, que se encontraba en di­
cha ensenada, desde el primer momento ayudo 
ai Regente.

El ir . Manterola se trasladó al buque ave­
riado, y á la hora de hallarse en él quedaba 
reparada la averia, sin haber tenido que em­
plear más que los medios de que disponían 
los buques de guerra, pues el Vicente Pachol y 
el Virgen de Africa llegaron tarde, sm que se 
pudiera emplear el cemento que de Melilla 
íraiaiu , , ,

El Vicente Puchol zarpó de Yazamen a las 
cinco de la tarde con objeto de recoger el co­
rreo de Melilla.

M ás poruisnoros.
MELILLA, 19. (A las 18-30.) (Urgente.) La 

primera noticia del accidente sufrido por el 
crucero Reina Regente se tuvo en Melilla por 
un radiograma dirigido al almirante Maníero- 
la, que se hallaba en esta rada á bordo del 
ciaceto Princesa de Asturias, el cual lo puso 
iimiedíatameiite en conocimiento del capitán 
del puerto, Sr. Ariño, rogándole manifestara al 
coniandaute general del Apostadero, al almi­
rante de la escuadra y al ministro de Marina 
que se le había abierto una vía de agua al 
Reina Regente, hallándose en situación peli­
grosa y que él salía con el Princesa de Astu­
rias para prestarle auxilio.

El comandante de Marina dispuso saliera 
para socorrer al Reina Regente, hacia la ense­
nada de Yazamen, que es donde ocurrió el 
accidente, los vapores Vicente Puchol y Virgen 
de Africa, conduciendo este último una bomba 
de la Co.maiidancia de artillería, tres buzos de 
la Junta de obras del puerto y también cin­
cuenta sacos da cemento hidráulico.

El comandante del Reina Regente, D. Augus­
to Miranda, hizo saber por radiograma al co­
mandante de Marina que había saltado la ta­
pia kingston de la centrifuga de estribor, inun­
dándose la máquina correspondiente y pasan­
do el agua á los compartimentos inmediatos 
por las cosuras de las planchas de hierro.

A las once de la mañana, el comandante del 
Reina Regente comunicaba por radiograma 
que no se podía dominar con los medios de 
bordo disponibles la via de agua que tenía el 
crucero.

El cañonero Laya ocercóse al costado del 
averiado buque para prestarle el auxilo nece­
sario en el caso de tener que abandonar el bu­
que la dotación.

En estas circunstancias se condujo al cruce­
ro con sólo la máquina de babor á un sitio 
donde el fondo era sólo de 7 metros, comen­
zando ento:ices el trabajo de los buzos que 
llevaba á borde el buque, dirigidos por el co­
mandante de Marina y secundados admirable­
mente por la oficialidad y clases de Marina 
que trabajan con ai"dor.

Los buzos del crucero, tras ímprobos traba­
jos, consiguieron colocar un pallete en la par­
te exterior del Reina Regente para tapar el bo­
quete, desde cuyo momento se comenzó á do­
minar el agua, cuyo nivel comenzó á bajar á 
la una y cincuenta y cinco de la tarde, que­
dando provisionalmente remediada la ave­
ria.

A poco de habérselas mandado recibió el 
general Aldave varios radiogramas del Reina 
Regente, pidiéndole bombas de extracción de 
agua.

A las dos y cuarenta y cinco llegó á la ense­
nada de Yazamen, á bordo dcl Princesa de 
Asturias, el contraalmirante Manterola, pasan­
do inmediataiiiente al buqse embarrancado.

Una hora después, precisamente á las tres 
y cuarenta, comunicaba por nuirconígrama á 
esta plaza que acababa de ordenar al correo 
Pachol volviese á Melilla por no ser necesa­
rios allí sus servicios y pudiera llevar la co­
rrespondencia á /Málaga.

También lia marchado al lugar del suceso el 
vapor inglés Gibsl Tarik, conduciendo á algu­
nos periodistas.

El cañonero Recahie, que salió de Mála­
ga esta mañana á las nueve, se dirige á Yaza- 
mem.

El Regente, una vez bien taponada su via de 
agua y puesto en condiciones de poder reali­
zar el viaje, será llevado á Cartagena para re­
parar allí de modo definitivo.

A u xilio s de G ib ra lta r .
GIBRALTAR, 19. Han marchado para pres­

tar auxilios al crucero Reina Regente los va­
pores de salvamento Newa y Rescnel.

Zuipresióu en M álag a .
MALAGA, 19. Ha producido profunda sen­

sación la noticia de haberse abierto una vía de 
agua al Reina Regente.

Los informes recibidos en esta Comandan­
cia quitan importancia al accidente.

A nsiedad  y  duelo en  E l  E e rro l.
EL FERROL, 19. Ha causado aquí grandí­

sima impresión el accidente ocurrido al cruce­
ro Reina Regente en Yazamen.

Casi toda la tripulación es de aquí.
* Las familias recorren las Redacciones de los 

periódicos locales pidiendo detalles.
Se recuerda que el comandante es el mismo 

que mandaba el Cardenal Cisneros.
El Ayuntamiento iia acordado por unanimi­

dad suspender, en señal de duelo por el acci­
dente ocurrido al Reina Regente, la sesión or­
dinaria que había de celebrar hoy.

La Corporación municipal en pleno ha visi­
tado al comandante general del Apostadero 
para expresarle su seatimim:').

BARCELONA
E l  C entro  E ila rm ó a ico  de Córdoba.
BARCELONA, 20. Se anuncia que vendrá 

á esta ciudad |para Carnaval el Real Centro 
Filarmónico de Córdoba.

A p eles M estras .
No es cierto que ayer sufriera un accidente 

al salir dei Ayuiitaiiiieuto el poeta Apeles Mes- 
tres.

Los periódicos publican una carta suya des­
mintiendo la noticia.

Tem p oral.
Desde ayer tarde está lloviendo sin inte­

rrupción, y todo induce á creer que así conti­
nuará, á juzgar por las muchas nubes que em­
pañan el horizonte.

T ó r to la  de V a len cia .
Debutó anoche en Novedades esta baila­

rina.
La primera parte de su trabajo fué protes­

tada por el público.
Después fué aplaudida.

Lo del «iEsixLa R eg en te» .
El Progreso y El Poblé Caíalá coinciden al 

tratar de lo ocurrido al Reina Regente.
La circunstancia de haber tenido lugar la 

catástrofe cerca de las costas africanas es 
apreiiiada como símbolo de nuestro porvenir 
en aquel continente.

C on tra  la  pena de m uerte.
La Comisión ejecutiva de la manifestación 

contra ia pena de muerte ha convocado á una 
reunión á todas las Sociedades obreras pro­
gresivas para acordar celebrar actos con el ex­
presado objeto.

La. Iiu elga de cocheros.
Sigue en igual estado la huelga de coche­

ros.
£I asuato está ahora en manos del alcalde.
El gobernador dice que no intervendrá has­

ta que el alcalde dé por terminada su misión.
Los obreros recorren las Redacciones de los 

periódicos, haciendo constar su protesta con­
tra ios patronos, que, sin esperar á que la 
Junta de Reformas Sociales se pronuncie en el 
sentido que crea oportuno, por sí y ante sí, 
faltando a todo género de respetos y contra 
toda ciase de conveniencias, admiten obreros 
que aceptan las condiciones antiguas, prome­
tiendo someterse á las nuevas que se esta­
blezcan.

A csid au te  dol tra b a jo .
Estando trabajando el obrero Sebastián 

Ibáñez en la carga del vapor Barcelona, cayó 
del enSrepuente a las bodegas, resultando con 
hendáis graves en todo el cuerpo.

V íc tiiu a  ddl «¿abotaga».
El (tueño de ia cuadra de la calle de Caspe 

ha presentado una denuncia por virtud de la 
cual ptírece haber sido víctima del sabo­
tage.

Sus obreros están en huelga desde hace sais 
semanas.

Anteayer se'encontraba un esquirol twcai- 
gado díC un carro en la calle de Villanova. 
Unos obreros se acercaron á darle conversa- 
sión mientras comía; otros, entre tanto, se 
acercaron al cabalIe; al poco rato, el pobre ani­
mal miaió entre fuertes contusiones.

El Vfcserinario dice que estaba intoxicado.
Analizando el pienso se encontraron higos 

llenos de estrignina.
Con este motivo, la Policía ha puesto á dis­

posición del Juzgado á los obreros huel­
guistas.

C a l d e r ó n .

LOS INVERTIDOS

A .

Esta Sociedad es la que mayores ventajas 
concede á sus asociados por sus Estatutos.

Los herederos de los asociados fallecidos 
en el año 1911 han percibido 294 pesetas por 
cada 100 pesetas pagadas.

J g í i ,  23
t o r r e o 3 ^ E ”

DELJTEATRO
n o v e d a d e s .—E l popular actor Julio Ruiz, 

correspondiendo á la buena acogida que le ha 
dispensado el público en general que á diario 
llena este teatro, dará cuatro funciones más, 
entre cuyas obras serán puestas en escena las 
tituladas El señor Luis el Tumbón ú despacho 
de huevos frescos, ¡Aquí León! y otras.

SALON REGIO.—Mañana, domnigo, se ce- 
labrarán en este salón dos grandes fmicioues 
de tarde y noche, exhibiéndose un excelente 
programa de proyecciones animadas de lo 
más artístico y notable que se conoce. .

L os b a ile s  del L írico ,
Brillantísimo resultó cl baile de másc.ara ce­

lebrado anoche, no sólo por lo extraordinario 
de la concurrencia, sino por la clase de perso­
nas que á él asistieron, ocupándolos palcos 
eleme tos de los Casinos y Sociedades más 
distinguidas de Madrid,

El sábado, segundo baile de abonados de ia 
temporada, con un gran programa, y el do­
mingo, según costumbre, baile de máscara po­
pular, tarde y noche.

Pronto comenzarán los bailes extraordina-» 
ríos de Sociedadeíí «1U8 preparea originales

iii entre inirógiiio.
La desvergüenza de esa plaga social de in­

vertidos que en innumerable legión pululan á 
diario y á la luz del Sol por nuestras calles 
más céntricas, haciendo alarde de su depra­
vación, con un cinismo tan asqueante como 
bochornoso, ha llegado á adquirir im incre­
mento tal, que ni en Berlín, á pesar del desa­
rrollo de vicios contra Natura, descubiertos en 
una clase social significativa y que tanto es­
candalizaron á toda Europa, ni en París, el 
pueblo más Ubérrimo ó despreocupado para 
todos los vicios y pi-igas sociales, se registran 
casos de ostentación como los que vemos en 
Madrid.

En cafés, teatros, en cuantos sitios públicos 
frecuentamos, se ven á esos individuos ha­
ciendo alarde de su aberración con más des­
vergüenza y libertad que las prostitutas, y ra­
ro es el liiombre que ái entrar en cualquier re­
cipiente niingitorio, por muy frecuentado que 
sea, no se encuentre de manos á boca con un 
sinvergüenza de estos que ofrecen sus ca­
ricias.

En Madrid existen hoy gran número de pros­
titutos y mancebías dedicados á Priapo, donde 
los aandnóginos rinden su culto al invertismo, 
montados con lujos y refinamientos que no se 
encuentran en los mejores templos de Venus- 
Afrodita.

Es preciso que las autoridades, á quienes 
llamamos la atención, vigilen con más celo y 
actividad á esta clase de individuos, aunque 
sólo sea por beneficio á la sociedad, y que no 
se repitmi casos como el acaecido ayer ma­
ñana en la calle del Marqués de Cubas entre 
dos degenerados,

A las doce próximamente, las personas que 
transitaban por dicha céntrica vía vieron que 
dos individuos, de indumentaria poco en ar­
monía con el sexo que representaban, de ros­
tros completamente rasurados y pulcros á 
fuerza de afeites y cosméticos, largas y riza­
das cabelleras, discutían acaloradamente, pro­
duciendo la hilaridad de los transeúntes por 
sus voces aflautadas, sus ademanes afemina­
dos y los mutuos apostrofes que se dirigían, 
propios de mujerzuelas.

Entre la rechifla del público, la disputa de­
generó en riña, y agarrándose de los moños se 
propinaron unos cuantos mordiscos y araña­
zos y unos azotes en plenas morvideces que 
tiñeron de carmín los carrillos.

Separadas, digo separados, con mucho cui­
dado y no menos precaución en el tacto por 
varios expectadores, ia riña quedó calmada al 
parecer, marchándose una y otra..., ¡y dale! 

' uno y otro por camino opuesto.
Apenas mediarían 2 metros de distancia en­

tra ambos, cuando uno de ellos se volvió, y 
encoraginadaniente comenzó á insultar al otro 
de nuevo.

—¡Ya me las pagarás, so fea, sosa...!
—¡A quién llamará fea la puerca esta, cuan­

do se va á quedar para vestir santos...!
—¡Eso serás tú...!
—¡Serás tú...!
Y acometiéndose nuevamente, se obsequia­

ron con otros arañazos y tirones de moños.
Uno dió un grito á consecuencia de un mor­

disco que había recibido en una nalga, y acto 
continuo, echando mano á una navaja que lle­
vaba en la liga, le asestó al otro una puña­
lada en el pecho que lo tiró por tierra, dándo­
se ú la fuga.

Eli auxilio del herido acudieron dos guar­
dias, conduciéndole á la Casa de Socorro del 
distrito del Congreso, donde los médicos le 
apreciaron una herida inciso penetrante en la 
región mamaria izquierda, de pronóstico re­
servado.

El agresor fué puesto á disposición del juez 
de guardia.

El herido se llama Maiiolito Fernández, de 
veinficinco años, y su agresor, José Miraber, 
de la misma edad, dedicándose ambos, según 
rezan las respectivas cédulas personales, á las 
labores propias de sus sexos.

Las causas de la riña han sido motivadas 
porque Manolitlto adeudaba d Pepito 7 pese­
tea ooj; i]aa hcua de sálico entretenimiento.

E L PARLAMENTO
SEN A D O

El presidente, Sr. López Muñoz, abre la se­
sión á las tres y cuarto.

Poca animación en los escaños, y menos 
aún en las tribunas.

En el banco azul los ministros de Fomento 
é Instrucción Pública.

El secretario, Sr. García Molinas, Ice el acta 
de la sesión anterior, que es aprobada, y da 
cuenta del despacho ordinario.

Ruego.3 7  p reg u n tas.
El OBISPO DE JACA dirige un ruego al 

ministro de la Gobernación sobre el adeudo á 
la Guardia Civil de los gastos de acuartela­
miento; dirige otro ruego al Gobierno sobre la 
provisión de una plaza de beneficiado en la 
catedral de Jaca, y anuncia una interpelación 
al ministro de Instrucción Pública por haber 
relegado la enseñanza de la religión en el ma­
gisterio español.

El Sr. GIMENO le contesta que, lejos de 
sentir haber relegado la Religión en la ense­
ñanza del Magisterio, teme haberse quedado 
corto en esta reforma, inspirada en las que 
han hecho modernamente los Gobiernos de 
los pueblos más adelantados y cultos, como 
Inglaterra, sin haber sido censurados por na­
die.

El duque de SAN PEDRO DE GALA- 
TINO dirige un ruego al ministro de Fomento 
sobre arreglo de las carreteras de la provincia 
de Granada, donde son muy deficientes las 
vías de coinimicadón.

El Sr. GASSET le contesta ampliamente, 
haciendo muy prolijas consideraciones para 
justificar al Gobierno, consignando sus buenos 
deseos respecto á las obras públicas.

Rectifican repetidamente ambos oradores 
con gran extensión.

El Sr. POLO Y PEYROLON reproduce una 
vez más el pleito délos carteros, al que tantos 
golpes ha dado en las anteriores legislaturas. 
Hoy habla de los carteros de Valencia, y pide 
que se les aumente la consignación, destinau- 
do á tal fin un suplemento de crédito extraor­
dinario si no hubiese otros recursos.

El ministro de FOMENTO le contesta con 
los eternos tópicos gubeniaineiitales.

O rdeu del día.
Sin discusión son aprobados los dictámenes 

de la Comisión de Actas proponiendo que sea 
aprobada la elección parcial de un senador ce­
lebrada por la provincia de Cáceres, de la que 
resulta elegido D. Eloy Sánchez de la Rosa, 
que saa admitido al ejercicio del cargo de se­
nador por haber justificado su actitud legal el 
mismo señor; que continúe en el ejercicio del 
cargo, con el carácter de vita!icÍo,D. Julián Gon­
zález Parrado, y que sean admitidos al ejerci­
cio del cargo, con el mismo carácter, los seño­
res barón de la Torre, marqués de los Pilares 
y D. Ramón de Castro Artacho, por tener to­
dos ellos justificada su actitud legal.

Jnran el cargo los Sres. Sánchez de la Rosa, 
marqués de Pilares y Castro Artacho, y pasa 
el Senado á reunirse en Secciones.

Se reanuda la sesión á las cinco y cinco, 
con asistencia de media docena de senadores.

Continúa el debate acerca del proyecto de 
ley, reformando la de Ferrocarriles secunda­
rios y estratégicos.

El Sr. Sánchez Albornoz impugna el dicta­
men con generalidades expuestas en la forma 
difusa y premiosa que es peculiar de este 
orador.

(Continúa la sesión.)

CONGRESO
L a  se sió n  de h.07.

A las cuatro menos veinticinco minutos se 
abre la sesión, bajo la presidencia del conde 
de Romanones.

En el banco azul, el Sr. Canalejas única­
mente.

Al comenzar la sesión hay pocos diputados 
en los esc.iños.

Las tribunas están repletas.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­

rior, y á continuación se acuerda proceder á 
elección parcial en varios distritos.

Bittogos 7  p reg u n tas.
Varios diputados formulan ruegos de interés 

local, que acoge el presidente del Consejo 
para trasladarlos á sus compañeros de Gabi­
nete.

El Sr. PEDREGAL pide una relación de los 
indultos concedidos por el actual Gobierno 
correspondientes á delitos electorales.

El Sr. CANALEJAS ofrece traer á la Cámara 
la relación pedida.

C on tra  lo s  ngraciudos.
El Sr. MORAL se levanta á tratar de la in­

compatibilidad que determinados diputados 
tienen para seguir desempeñando el cargo, 
luego de haber sido agraciados por el Go­
bierno con alguna merced, cargo ó condecora­
ción.

Pide una relación de todos los diputados 
que obtuvieron mercedes, condecoraciones, 
cátedras ú otros cargos, y que estando en in­
compatibilidad con el Reglamento no hayan 
hecho renuncia del cargo.

Pide también que el ministro de Hacienda 
traiga unos expedientes de Aduanas.

Le contesta el presidente de la Cámara y se 
entra á continuación en

DI debato p o lítico .
El Sr. IGLESIAS (D. Pablo) se levanta á 

contestar al Sr. Canalejas.
Comienza manifestando que tal vez defrau­

de algunas'esperanzas, porque no está dis- 
puestu á tomar determinadas actitudes que al­
gunos esperan, porque así les conviene.

Considera que Canalejas ha fracasado total­
mente y que no volverá á gobernar. (Risas.)

Se extraña de las risas y dice que en buena 
lógica así debía suceder, ya que quien faltó á 
sus compromisos políticos contraídos en las 
propagandas oposicionistas no debía volver á 
ocupar el Poder.

Explica la actuación, ideas y aspiraciones 
del socialismo español hasta llegar á la Con­
junción coa los republicanos, fundanieiitándo- 
la eu la necesidad de oponer una muralla á la 
política represiva y opresora de 1909.

Habla de la violencia, lamentando que ten­
ga que emplearse.

Dice que los socialistas no han aceptado 
ni aceptarán el programa del partido republi­
cano.

La unión se ha hecho únicamente para im­
pedir ciertas negociaciones, pero sin violencia, 
razonando, convenciendo á todos de lo inútil 
de aquella política.

Ataca á Canalejas, diciendo que no ha des­
arrollado política liberal alguna y ha desoído 
ia voz del socialismo que en distintas ocasio­
nes presentó enmiendas á proyectos que no 
fueron aceptados.

El partido liberal, á su juicio, ha debido ir 
más deprisa, y en vez de ello ha encauzado su 
actuación á satisfacer los anhelos de las de­
rechas.

Señala que un partido liberal partidario de 
la supremacía del Poder civil consiente la ley 
de Jurisdicciones, tolera el estado de guerra eu 
Valencia y no excita al fiscal de la Audiencia 
para que reclame el sumario de cuanto ocurrió 
en Cullera.

(Entran en la Cámara los ministros de la 
Guerra, Marina y Estado.)

Habla de la apertura de Cortes y aplaza­
mientos que ha sufrido, provocando ello fuer­
tes rumores.

Se ocupa de la guerra y de la oposición que 
á ella lucían y hacen los obreros y los socia­
listas, juzgando que sí de esta guerra no ha de 
haber resultados prácticos para el país, no se 
puede tachar de aatipatriotas á los enemigos 
de la misma.

(Los Sres. Barroso, Rodrigáñez y Gimeno 
ocupan sus puestos ea el banco

Refuta con extensión el dictado de patriotas 
y compara el trabajo y obligaciones de los 
obreros con los actos de los plutócratas que 
por obtener uii mayor beneficio no vacilan en 
posponer la bandera y los mercados naciona­
les.

Habla de los socialistas extranjeros, y á 
continuación se ocupa del movimiento huel­
guista del pasado verano.'

Explica mimiciosainente y con grandes de­
talles los motivos originarios de las huelgas 
acaecidas en Asturias, Bilbao y Málaga y se 
extiende de nindo considerable en cl desarro­
llo de los sucesos, de las gestiones realizadas 
para llegar á un arreglo y de su intervención 
en estos conflictos obreros.

(La Cámara se distrae y los diputados char­
lan amigablemente.)

En lo que se refiere á  la huelga de Bilbao 
señala la intransigencia de los patronos, la 
conducta de éstos y la sumisión de las autori­
dades á los obreros de ellos, que disponían á 
su antojo de todos los resortes para encarce­
lar ciudadanos y clausurar Centros. -

Dice que él no asistió á ninguna reunión 
directora del movimiento, y que .sólo se limi­
tó a contestar á las consultas que se le diri­
gieron.

Relata día por día lo acaecido en Bilbao, 
hasta el más mínimo detalle, notándose en la 
Cámara evidentes señales de fatiga.

Ataca la conducta de Canalejas en este pun­
to y la política desarrollada por el Gobierno, 
señalando las infracciones en que han incurri­
do varios gobernadores al pedir determinados 
datos á los Ce:itros obreros, datos que no de­
bían ni podían exigir.

Lee una relación de Las poblaciones en que 
se clausuraron Centros y puntualiza donde 
permanecen cerrados todavía.

Dice luego que estamos muy mal’ y que la 
opinión varia según el partido que ocupa la 
mayoría parlamentaria.

Le dice á Canalejas que debía abandonar la 
recta que trazaron los conservadores, porque 
ha llegado en su desenfreno á ir más lejos que 
el propio Maura.

Y á este señor le advierte que debía recti­
ficar aquella su anterior poHtica para reivindi­
carse ante la conciencia nacional.

(El Sr. Maura se sonríe y pronuncia breves 
frases que no se oyen.)

Continúa el orador diciendo que por esto, 
por la intransigencia de los conservadores y de 
los liberales, se ven obligados los socialistas á 
unirse con los enemigos del régimen y .á tra­
bajar contra él. (Grandes risas y rumores.)

Habla luego de los panaderos de Madrid, de 
lo.s cocheros de punto, y pasa luego á tratar 
de la clausura de la Casa del Pueblo.

(Sigue la sesión.)

rece, más importacia de lo que en un principl. 
se creyó.

Se mostraba el general Luqne muy i'.i f̂ 'i 
cho del resultado de la openidóii.

El ministro de Estado dijo que por la iin- 
ñaua, durante la recepción diplomática, habla 
celebrado una conicrencia con el embajador 
de Francia.

Eu breve se verificara otra, a la cual concu­
rrirá también el embajador de Iiiglatcira.

iOTASJEL OIA
L a  Ju n ta  Ifa c io n a l.

En el Ministerio de la Guerra, bajo la pre­
sidencia del rey y concurriendo los vocales 
natos, se ha celebrado estamafiana la reunión 
de lajunta Nacional de Defensa.

Era grande el número da cuestiones sobre 
las que había de deliberar esta asamblea mag­
na, lo que no extrañará si se tiene en cuenta el 
tiempo que ha mediado desde la última re­
unión.

Hace ya algunos días que debió tener lugar 
el|acto de hoy; pero el Sr. Canalejas, querien­
do rehuir toda posible suspicacia, por remota 
que ella fuera, procuró demorarlo.

Acaso á proceder así determinó al presi­
dente el recuerdo de los rumores á que dió lu­
gar la reunión última.

No implica, pues, según previamente anun­
cia el Sr. Canalejas, este acto intenciones beli­
cosas ni adopción de supremas medidas.

Los acuerdos de esta Junta son reservadísi­
mos. Así es que el jefe del Gobierno se ha li­
mitado á manifestar á los periodistas que ha­
bían quedado resueltos los expedientes relati­
vos á diecisiete ferrocarriles estratégicos y al- 
gim.ns otras cuestiones de los Ministerios de 
Guerra y Marina, entre estos últimos algo re­
lacionado con el departamento de San Fernan­
do y con el Arsenal de la Carraca.

DI «Diogautd» en. C artag en a .
El Sr. Canalejas había recibido este medio 

día la noticiadle haber llegado á Cartagena sin 
nuevos incidentes el crucero Reina Regente, 
escoltado por el Princesa de Asturias.

Estaba preparado el dique é inmediata­
mente ha comenzado la reparación de las ave­
rías.

_EI presidente se congratulaba de que el si­
niestro no hubiera adquirido las proporciones 
que al principio se creía, merced á la pericia y 
aeierto en la ejecución de órdenes de cuantos 
han intervenido en la difícil maniobra.

Como enorgullece — decía el Sr. Canale­
jas-h ab er nacido en un siglo en que se ha 
llegado á tales progresos, como el de la tele­
grafía sin hilos.

Merced al invento de Marconi, en cinco mi­
nutos después de haber pasado por Melilla. 
en el Ministerio de Marina teníanse noticias 
de todos los incidentes que se desarrollaban á 
bordo del Reina Regente.

Con su funcionamiento se daban las órde­
nes de regreso, por ser ya innecesarios, á los 
buques que se dirigían á la rada de Yaza­
men.

Se pedían medios de salvamento, ó se dis­
ponía la suspensión de su envío, cuando se 
estimaban ya no pr^isos.
L lam auaieato d el e m ba jad o r de P i-aucia.

M. Geoftray, el embajador de Francia en 
Madrid, ha sido li.imadü á Paris por el Go­
bierno de la República.

Ayer por la tarde cl ilustre viajero visitó al 
ministro de Estado para notificarle la orden 
recibida y despedirse de él.

Va M. Geoffray llamado por M. Poincaré, 
presidente del Consejo y á la vez ministro de 
Negocios Extranjeros. En su propósito está— 
dicen—de llegará una rápida solución de con­
cordia. Deseo conmnicar verbalmente al em­
bajador importantes instrucciones.

Nos consta que la entrevista á que nos re­
ferimos, á la que no asistió el embajador in­
glés, fué sumamente cordial.

El Sr. Canalejas conceptuaba este viaje 
como un feliz augurio.

Es easi seguro qns M. Geoffray se hallará 
en Madrid antes de expirar la semana pró­
xima.

C onsejillo .
Anoche, mientras se celebraba la reu:úón 

de secciones del Congreso, los ministros, ex­
cepto el de Marina, se congregaron en el des­
pacho del presidente de la Cámara.

Estuvieron reunidos breve tiempo, v, á la 
salida, tanto el Sr. Canalejas como los demás 
ministros, manifestaron á los periodistas que 
habían hablado acerca del debate iniciado por 
D. Luis Zuíueta, en representación de la Con­
junción republicano-socialista.

—La reunión no debe extrañar á n ad ie- 
agregó el presidente del Consejo—porque es 
natural que cuando se plantea im debate que, 
como lie dicho en el Salón de Sesiones, tiene 
para el Gobierno importancia decisiva, los mi- 
iiucros hablemos y comentemos sobre el as­
pecto que presenta y las derivaciones que pue­
da adquirir.

Se excusó el Sr. Canalejas de exponer la 
impresión que la primera jornada le había pro­
ducido.

No ocultó, sin embargo, que le satisfacía el 
ambiente tranquilo eu que se había desarro­
llado el debate.

Dijo también el Sr. Can.alejas que, según las 
últimas noticias, el crucero Reina Regente, re­
paradas provisionalmente las averias sufridas, 
habla zarpado con rumbo á Cartagena.

El mministro de la Guerra anunció que se 
había recibido ua nuevo telegrama de iVlelÜIa 
dando'más detalles de la operación de a it,.- 
ayet. que fué dirigida por el general Zubia. La 
herida sufrida por el teniente Morales, que 
mandaba las ametralladoras, tiena. «eaón oa-

Antes de comenzar la sesión conferenciaron 
con el presidente de la Cámara los Sres. Ca­
nalejas, Dato y Melquíades, quedando conve 
nido que el Sr. Iglesias (D. Pablo) ínrerviniera: 
esta misma tarde en el debate político con 
prelación al Sr. Bar:á¡.

A juicio del diputado socialista, no podía 
demorar la contestación categórica é inmedia­
ta, á algunas de las directas alusiones que 
ayer le dirigiera el jefe del Gobierno.

Y así acordado, el Sr. iglesias inauguró la 
sesión en medio de un ambiente de interés 
que fué paulatinamente debilitándose á medida 
que el orador avanzaba.

Sus ataques fueron claros, distintivos, ca* 
tegóricos, contra la política del Sr. Canalejas^ 
saliéiidole al encuentro de algunos retruécanos 
que ayer dirigiera á h  unión de republicanos y • 
socialistas.

Fijó también el concepto de lo legal en ma­
teria de propagandas políticas, y rechazó el 
dictado de antipatrioías que se ha lanzado 
gratuitamente contra todos aquellos que se 
oponen á una guerra donde se prodiga sangre 
y se derrochan millones sin resultado alguní 
positivo.

Después lanzóse el Sr. Iglesias á un exa« 
men, acaso demasiado prolijo, de los conflic-, 
tos socisies últimos, explicando con gran lujo] 
de detalles su intervención en la huelga du 
Bilbao.

Mientras se reunía la Comisión dictaminado^, 
ra dsl proyecto de reforma del reglamento de» 
la Cámara.

Su presidente, el Sr. Moret, que había con«- 
ferenciado con el conde de Romanones, ma« 
nlfestó que, en vista del curso que llevaba eP 
debate político, había dispuesto el Gobierno 
aplazar la discusión del referido proyecto.

Convinieron volver á reunirse al terminar la 
sesión, con objeto de estudiar el voto particu­
lar del Sr. Azcárate y buscar, á base del mis­
mo, una fórmula de armonía en tan escabrosa 
cuestión.

Las impresiones que al cerrar esta edición 
recogemos en los pasillos de la Cámara, no? 
peamiten asegurar que se llegará al apetecide 
resultado.

DE P0RJU0AL
O bispo d esterrad o .

LISBOA, 20. El obispo de Vizen, á  quiei 
se intimó la orden de abandonar su diócesisV. 
hoy, antes de las diez de la mañana salló á po-’ , 
co de recibirla, marchando á Fornus Algodres/ 
cuya población ha escogido parafijaf en éllí 
su residencia.

H u elga de b ra c e ro s .— D esórdenes.
LISBOA, 20. Con motivo de la huelga de 

los braceros y demás obreros agrícoláá eh el 
Alentejo, han ocurrido desórdenes en distintos 
sitios, resultando heridos y practicándose de  ̂
tenciones.

Concéntranse fuerzas del Ejército para res- . 
tablecer el orden.

Un naufragio
CETTE, 20. El barco velero Adry, proce* 

dente de Valencia y que iba cargado de mín©̂  
ral, fué arrojado á la costa por un violento tem* 
poral.

Se le considera perdido. 2
La tripulación logró salvarse

¿áltracitas y cois fle «LA CALERA»?
¡Por eso los prefieren siempre las personas 

que saben gobernar su casa!
«La C a lera» , M ag d alen a , 1. entresuelo , 

te lé fo n o  5 3 2 .

Cspgcliciliis_§rn mUM
ESPA Ñ O L-A  las 4 - 3 0 . - Lady Godivi 

Crispíii... y su compadre.
A las 9.—El abuelo.

PRINCESA.—A las 9.—Locura de amor.
A las 4-30.—Locura de amof.

COMEDIA.—A las 9. — La diviua Proví* 
deuda.

A las 4-30.—La alegría del vivir.
• /

APOLO.—A las 9.—La novela de ahora.--
Anlta la Risueña.

A las 4-30.—La niña de los besos—Anita la 
Risueña.

COMICO.—A las 10-30.—La perra gorda.
A las 4-30.—El monaguillo de las Descal­

zas.—Los juglares.

ESLAVA.—A las 4.—La viuda alegre.—L í 
mujer divorciada.

A las 9-I5.—La corte de Faraón.—La mujet 
divorciada.

CERVANTES.—A las 4-30.—£1 genio ale 
gre.—La muela del juicio.

A las 9-15.—Los reyes pasan.—Dona CU 
riñes.

NOVEDADES.—A las 4.—Los valientes.'^. 
La paloma del barrio.—La montaña de oro.-' 
La bomba del Retiro.

A las 9.—La marcha de Cádiz.—La vieje-* 
cita.—La bomba del Retiro.

MADRILEÑO.—Desde las 4-30 á 11-30, sec* 
C lones especiales de cinematógrafo y un es­
cogido programa de «varietés»,

Gran éxito de Beiflor, Cialdini, La B o r c i .  
Delorme,Tina Desmet, Petit Prendez, Mari C ^ , 
Petit Madrid, Cándida Cortés, Antonia Cortés, 
Preciosilla, Livia Cervantes y La Macarenita. 
Formalita, Villiía, Lola Cruz Gardenia, Día- 
rita.

TRIANON-PALACE.-(Alcalá, 20.)—Todos 
los dias, grandes atracciones internacionales.

A las G, La Chavala, Toledanita y Carrasco, 
Ronco, Los Gitanos, Les Broceas, Dora la Gi­
tana, Cornrnandeur .Auderson, Maria Campi j  
Ernestos.

Películas nuevas á diario.

BENAVENTE.-De 3-30 á 12-15.—Secdóa 
continúa de cinematógrafol Todos los días, es« 
trenos.

A las i2.—Gran «matinée» infantil con r« 
galo de juguetes.

SALON REGIO.—Cinematógrafo para fa 
milias. Sección continua de cinematógrafo dt 
cuatro á doce 4® noche, todos Jos días.

Los niños gratis.

SALON MADRID.—Desde las 5, grande, 
secciones de cinematógrafo y «varietés».

Cambio diario de películas.

EDEN CONCERT.—Desde las 3, grandes 
secciones de «varietés».

Entrada gratis.

CINE-BELLO.—(jardines, 21,)—Exito colo­
sal todos los días de la sin rival bailadora La 
Reina de las Feas y de la intencionada cuple­
tista La Moruciia.—Doce artistas.—Entrada, 
gratis.

EsrABCBOZ. lie . OJfL< ilBSÁl.00 0£ oí '

Ayuntamiento de Madrid
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L ü S  t iiSFESiOS OEL ESTÓMAGO CUEííTAK G8fl OU VALIOSO flECljHSO
Con dos cajas  P e r l a  S s t o a n a c a l  ele R. F ern án d ez M oreno h an  curado las  aced ías, dispepsias, g astra lg ias , ca ta rro s  y  ú lceras del estóm ag o  é  in testin o s, d iarreas, v óm itos y  cuanto  

rev e le  m alas d igestiones, individuos que llevaban  padeciendo m ás de v e in te  años y  que estab an  cansad os de u sar e jem p lares  de o tro s  p rep arad os esto m acales, sin  en co n tra r  cOn ellos 
m ás que un pequeño alivio á las p rim eras tom as, debido al calmante  que co n tien e . L a  Perla Estomacal co n v alece  y  fortifica , ex tin g u e m areos, ruidos, d o lores de cabeza y  estóm ag o , la  to s
flem ática  de las m adrugadas y  la  asfixia de las flem as. C aja , 3 ,50  p esetas. P o r  3,76 se re m ite  á tod os los puntos de E sp añ a .— 3Iairid:  antigu a ía rn ia c ia  de in calle  del Sacramento  (h o y  S a n  
Ju s to , 5). E n  Barcelona:  R od ós y  D r. A ndréu. Bilbao: Luehana, 1, y  B aran d iarán . Cádiz: M atute. Mahón: V aíls  y  Pons. Seuílla: M arín. Vitoria: B u ines. Zaragoza: R íos; y p rin cip ales de E sp añ a y  
A m érica .

eomeroiante que anuncia no defiende sos intereses
,(ruiiu ni~,ii ,n i~ii‘i.,irn . ii/Hc'i.i i~ii _ i

El isuen paño en el fondo del area» a p o ii i ia
sm

P R E S T M m & S POR ALHAJAS Y PAPELETAS DEL MONTE W lC r m iñ , 2 ,  E N T R E S U E L O

CALLE MAYOR MONTERA, 8

C H O C O L A T E S  C O l^  V A I N I L L A  d e  1,23, 1,50 , 2, 2,73 ^  4 p e s e t a s  
M s s ® w ^

ó .  l , O o  E  S  E l  “3 ?  ^  S
con canela y sin ella

’T'SSS ,

finiinereiose Houerd
O  T O iN IC íD A D  D E L  S IS T E M A  N E R V I O S O

, Preparado en píldoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, á más de otros tó­
nicos y sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparecer toda alteración del sistema ner­
vioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

Es medicamento umversalmente conocido, y se toma sin molestia.
Rechácese toda caja que no sea de lata y no lleve el nombre de sus depositarios, P é r e z ,  íf ia r i ín  

y Com pum 'a. '

eíí f  dray&s.es-ías, á 4  {páselas caja-

Mi

de mentol 
y cocaínaPASTILLAS CRESPO.

I .F* P/istiilas se debe á su bondad, reconocida en dieciséis anos. Las afecciones catarra-
exactftud V amígdalas desaparecen con su uso por estar dosificadas con la mayor

Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción especial que aclara la voz v 
aumenta su intensidad. í' i  j

Todo fumador debe estar provisto de este medicamento, tan agradable al paladar, y se verá libre de 
molestias en la garganta. r  > j

Veata ©a farmacias y droguerías, & pesetas 1,50 caja.

M €E iTE  0 E  EELLQ TM S
C O N  S A V IA  D E  C O C O

No se conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar la cabeza.
Es conocido en todo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

¥onta en todas partes, á pesetas 1,50 frasco,
Ii:pcsLt&r:cs por mayci- tic estea preparador: PJRES, Iiíí.STI!T ?  C03I7AÑU, Alcalá, 9, Madrid.

r u i f s t ^  •  r n 'n w .T n m D

Tubos lahímádos
Ipara caGaiizacionesáe agua; gas

ciisfií líiiiihi)
XHmennones de 6d 10 m stm  

Fresió tt de
ensayo, 75  a tm ósferas  

En la Admlnístraoión de 
< El Radioal * sa d&rá ausnta 
de los HeprssootanteB de la 
Importante Fábrica oons- 
iractorassíraojera qceser* 
virá toda clase de pedidos 
ooD evidente eaonomia y 
rapidez.

S O F fíS  C ü ñ D O
ErjpflST:i.r.i!5 zn cu bito s20CÍS.10 » I 0

pasfilla cis.waicts
' Los P r o d u c t o s  Mocgi 

han sido analizados y aprobados por los 
primeros Laboratorios Municipalesdeiíspaña

EnFR.̂ ŜCÜS
25 CiS. 
frasca

CAJAS ÍGISTRIÍ8RAS “MTIOML

p o s T T R A  loa cidloa y  dur9> 
W zas no  hay  cada mejor, 
con efectos garantizados y  
eficaces, que el C a l l ic id a  fu> 
p lan o.

E0tim<3umaau

Esquelas de definición

MAQUINAS
INDÜñ'RlULliS V ^GKICl)LAS

NUEVAS Y USADAS 
Accesorio i p.tra las mismas.

Hay siempre á disposición 
gran variedad de máquinas 
como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

'marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Cenirífuga para separar 

cereales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

uva, etc., etc., etc.

CATARROS-TOS
J a r a & e  d e ' H e r e i s i a

(BENZO CINÁMICO)

d c l  O b«. i^ a d a s^ sa r ja >

¿ n P & n ñ R I P  y eficaz remedio con- 
M  w n  M  L# H  O  L. T- tra los catarros recien­
tes y crónicos ios, ronquera, fa tig a  y expectora­
ción consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tuberculo­
sis, según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales fanmacias de 
España.

W B E E m m ís

; E s i e
i E X P O S I C I O N ,  T A C L E R E 3 Y  O F Í C Í N A S :
j B s ú m .  í t

EL FENIX AGRICOLA
COMPAÑIA ANONIMA DE SEGUKOS

AsstssB'isaciei p o s* R , Ot d e  3  d e  Ja a iio  d e  t90Q .

Seg u ro  de G anado?. VID A  y  RO BO . Seg u ro  do 
tran sp ortes do ganados y m ercan cías en g en eral, por 
fe rro carril, á todo riesgo.

L e s  ü a á r a z s j

República Argenílna
SEÑORES VÍAJEH03: Cuando acudáis á Buenos Aires,

J i M  t 8E 2E l  p r o p i e t a r i o  d e l
habitaciones á

situado en la ifg ío mejor úe la ciudad.

á ®  L i g i o  i g i B s g p e r s b i a ^  R e m í a u r o n f
é  í a  Q s ^ ^ s a e s t ^ M  T & a ^ r & z a ^

S o  h a y  m o j o f »

¡ S o c r e í b i e !
Chocolates á 0,30. Cerve­

zas, refrescos espumosos, 
vermomouht, etc., todo de 
ia mejor calidad y sumamen­
te frío, más barato que en 
parte alguna. EL CAFETAL, 
Corredera baja, 4.

l ^ R O B A D8i Agua Balsámica
Abiolutaraenta indicada para 
los casos mda rebeldes, gotf>- 
los 7 aríriiices.

T R A D U C C I O N E S
Rácense del francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble.
D irig irse, á e  S  á  m añana 

y d e B  á SÚ noche, á

BiúBsimr ÁBíaiBs
2 4 , DiVSMO' P A S T O R , 24

S<9bZ£S»j;aaSI

AUTOISOVILES
Nadie compre sin cónsul-' 

tar precios, concedidos pof; 
las más importantes fábri-, 
cas, que carecen de repre­
sentación en España, á nues­
tros amigos.

se paeden obtener fácilmente en Amérioa, eacrl» 
bieodo sin sellodo reapQQsía ol Direoior dal laatl* 

tato GumoraLri
Broadway, 573. Kew York. U. E. A.

AQENaA^DE^NU^CIOS
8, «TU TE. 8 .-M A D R 1 D

VUlCARIfflClONES HISTÓRICAS
P O R

RICARDO FU EN T E
-J   . PRÓLOGO DE —

Don B enito  P é r e z  G aldós
______  _ e p í l o g o  d e  -  —

J - O B ^  2 ñT . A . K ; E 3 ^ B

300 páginas de interesante lectura
Pídase en todas las librerías
1 ^ 5 0  p @ s @ t a s

UFSiL''.::;QDSBSZ2SSS£<.'«S (OEasnm

A G E M A  DE PUBLICIDAD
íbsb í Se Sien

Ofictiias; DESENGAÑO, 9 al 13; teléfono 805

p j A K iíS  r e p u b l i c a n o
Administración:

i 2 ,  s e g a a s n á ®  i s s f ú i é p d a

Gerente:

AGEdANOKO bERKOüX
A p a rta d o  úe  C os-raos, n ám . 2B2

s u s c n i P c i o s a E s

! M adrid ...................................... ........................
Provincias................................. .......................
P o r tu g a l................................................
C rib ra lta r

EXTRANJERO
Unión Postal.............................. .. ................. ..

! Países no comprendidos en la m i s m a . . .
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■ i   ̂ 4 1 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0
l  > 1v, v r  • í:: 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0
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? 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0 4 0 , 0 0

> 1 5 , 0 0 3 0 , 0 0 6 0 , 0 0

P ñ Ú Ü  U B E L ñ l I T a O ©

K úm ero suelto, 5  eántim os; 25 e jem plares, 7 5  céntim os.

T A E IF A  D E  A N U N C IO S
L ín ea  d el cuerpo s ie te , en  cu arta  plana: 40 céntim os de p oseta.
K eolam os de te rcera  plana: 1 p eseta  línea del cuerpo ocho.
N oticias: 2  pesetas lín ea  en  te rce ra  plana.
A rtículo industrial: 3 pesetas línea,

.B em itid os, com unioados. inform aciones y  esquelas fúnebres, á p recios conven* 
^ io n a les-

^Gada anuncio abonará 10 céntim os de peseta de im puesto p or inserción. (L ey  de ¿4. 
de O ctu bre de 1896.)
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